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l. LA PROMOCIÓN SOCIAL DE LA MUJER Y EL TEA 1RO 

Ningún crítico pone actualmente en tela de juicio la importancia del 

siglo XVIII en la promoción de la mujer en la sociedad española'. La tradi­

ción ve_nía recluyéndola en el hogar cumpliendo con lo que eufemísticamente 

se denominaba las tareas propias de su sexo (la crianza de los hijos, la aten­

ción del marido, la economía doméstica, la dirección de los criados, hilar y 

los consabidos rezos). Encerrada dentro de los estrechos muros del hogar, 

apenas si hacía vida· social que fuera más allá de la asistencia a los oficios 

religiosos. A pesar de que encontramos en tiempos pasados algunas muje­

res que alcanzaron un lugar destacado en las letras españolas, su presencia 

es meramente testimonial. Tenían vedada cualquier osadía intelectual; la 

simple afición a la lectura podía atraerle la acusación de •bachillera". 

El cambio de siglo no produjo ninguna novedad sustancial en tal estado 

de cosas más allá de la frivolidad de las modas a la francesa o de la nueva 

costumbre del cortejo, que indignaBan a los austeros moralistas, según es­

tudió Carmen Martín Gaite2. Sin embargo, el decidido apoyo de la monar-

Ya existe una bibliografía abundante, en la que destaco: Paloma Fernández Quintanilla, 

La mujer ilustrada en la España del siglo 18, Madrid, Ministerio de Cultura, t9B1; AA. 

VV., Mujer y sociedad en España (1700-1975), Madrid, 1982; Mónica Bolufer, Mujeres e 
Ilustración. La cons"trucción de la feminidad en la España del siglo XVIII, Valencia, Inst. 

Alfons el Magnanim, 1998. 
2 Véase Carmen Martín Gaite, Usos amorosos del dieciocho en España, Barcelona, Anagra­

ma, 1987,_ 2ª ed. 
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quía de los Barbones al ideario ilustrado acarrearía consecue~cias en 
onne-

mente positivas para la reforma de la condición femenina . Uno de los suce-

sos más relevantes en este camino fue la publicación por el padre Benito J. 

Feijoo, motor temprano de la nueva ideología, de su discurso "Defensa de 

las mugeres" (1726) incluido en el primer volumen de su Theatro critico uni­

versal3, texto que fue traducido a varios idiomas. Las propuestas del bene~ 
dictino rompían los esquemas mentales tradicionales de los españoles al 
conceder a la mujer las mismas capacidades intelectuales que a los hom­

bres, por más que éstas no se hubieran desarrollado por falta de una ade­

cuada formación. Tampoco le parecían inferiores en la práctica de los valo­

res morales. Estas opiniones, aunque dentro de un tono feminista modera­

do, causaron un gran estupor y dieron pie a una larga polémica entre par­

tidarios Y detractores de esta novedosa lectura de la condición femen· 
que pervivió largo tiempo4. 

, ina, 

Tornaron el relevo en la defensa del nuevo modelo de mujer ilustrada los 

discursos aparecidos en el semanario El Pensador (1762-176'¡) que editaba el 

publicista canario José Clavija y Fajardo, apasionado promotor de la polí­

tica oficial5
• En él aparecieron varios artículos en los que criticaba sin pie­

dad a las damas frívolas (como lo había hecho igualmente con los 

insustanciales petimetres masculinos), que fueron interpretados como una 

censura general a la mujer, dando origen a encendidos debates sobre este 

tema. Beatriz Cienfuegos, natural de la burguesa ciudad de Cádiz, puso 

contrapunto crítico femenino a estas ideas en La Pensadora Gaditana6, sin 

renunciar a la ideología progresista. La controversia 'en torno a la mujer, 

3 Benito Jerónimo Feijoo, "Defensa de las mugeres•, en TheatTo Critico Universal, Madrid, 
Imp. L. F. Mojados, 1726, 1, Disc. XVI. 

4 Vid. Oli.va Blanco Corujo, Feijoo 'Y la polémica feminista en el siglo XVIII, Oviedo, 1979 
(Memona de Licenciatura); E.V. Coughlin,"The Polemic on Feijoo's Defensa de las 
mujeres•, Dieciocho, 9 (1986) , pp. 74..s5. 

5 Josep~ G~briel Clavija Y Fajardo, El PensadOT, Madrid, Imp. de J. !barra, 1762-fy, 6 vols. 
6 Bea~z C1enfuegos, La Pensadora Gaditana, Cádiz, Imp. Real de Marina, 1762-64, 4 vols. 

Reaentemente ha aparecido 1· A l · d · · · . una amp 1a neo ogia e este penód1co, acompañada por 
un estudio de Cinta Cante 1 (Cád' U · 'd d · · r a tz, mverst a , 1996). Recuerdo el traba¡o de 
Inmaculada Jiménez Morell, La prensa femenina en España (desde sus orígenes hasca 1868) 
Madrid, Ed. de la Torre, 1992. ' 

EMILIO PAlAOOS FERNÁNQEZ 

alejándose o acercándose a los postulados teformistas, siguió vigente a lo 

largo de la centuria. Una de las aportaciones teóricas más relevantes fue la 

publicación del libro de Josefa Amar y Barbón Discurso sobre la educación 

física y moral de las mugeres (1790), u·n manual bien documentado sobre 

formación femenina en el que la autora, socia de la Real Sociedad Econó­

mica Aragonesa y de .la Matritense, trazaba las -páutas de comportamiento 

de la mujer moderna.7 

La reflexión teórica se completaba. con propuestas 'políticas concretas, 

algunas de ellas promovidas por los sucesivos gobiernos ilustrados. Se me­

joró la educación femenina, en particular el aprendizaje de la lectura que 

sacó a un grupo importante de mujeres fuera del círculo del analfabetismo 

endémico. El Estado favoreció la integración activa de la mujer en la socie­

dad, mensaje que estaba particularmente dirigido a las damas de clase ele­

vada a quienes se les pedía un compromiso público con los problemas de la 

realidad española8• Algunos episodios puntuales dejan constancia de esta 

política. En i¡85 consiguió su doctorado en la Universidad Complutense 

doña María Isidra Quintina de Guzmán y de la Cerda, hija del conde Oñate9 , 

episodio del que la prensa ilustrada hizo un generoso eco. La creación de la 

Junta de Damas de Honor y Mérito corno sector femenino de la Real Socie­

dad Económica Matritense estuvo apoyada pqr el propio gobierno, a pesar 

7 Josepha Amar y Borbón, Discurso sobre la educación física y moral de las mugeres, Madrid, 

Imp. de Benito Cano, 1790 (existe una edición moderna de Maria Victoria López Cor­

dón , Madrid, Cátedra, 1994) . Sobre este tema remito a Carmen Ch. McClendon, "Jose­
fa Amar y Borbón y la educación femenina• , LetTas Femeninas, 4 (1g¡8), pp. 3-11; Manuel 

López T orrijo, "El pensamiento pedagógico ilustrado sobre la mujer en Josefa Amar y 
Borbón", en AA. VV., Educación• e llumación en España. Ill Coloquio de historia de la 

educación, Barcelona, Universidad, 1984, pp. 114-129; Elizabeth Franklin, "Feijoo, Josefa 
Amar y .Borbón and the Feminist Debate in Eighteenth Century Spain", Dieciocho, 12 

(198<)), pp. 188-203. 

8 Existen sobre este tema estudios muy clarificadores como: varios de Antonio Domínguez 

Ortiz, La sociedad española en el siglo XVlll (Madrid, CSIC, 1955) y Carlos Ill y la España 
de la IlustTación (Madrid, Alianza Ed., 1~); Bemardita Llanos, "Integración de la mujer 

al proyecto "de la Ilustración en España", ldeologies and Licerature, IV (198<)), pp. 199" 

223 ... 
9 Estudia este episodio Paloma Femández Quintanilla, "Una española ilustrada: Doña 

Maria Isidra Quintina de Guzmán y de la Cerda", Tiempo dé Hiscoria, V (1979), pp. 96-

105. 
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de los recelos de algunos socios'º. Formada por la flor y nata de la burguesía 

y aristocracia de la capital (condesa de Benavente, marquesa de Ariza, con­

desa de Torrepalma, duquesa de Almodóvar, condesa de Montijo .. . ), el 

grupo se _dedicó a atender, con abnegación y generosa entrega, distintos 

asuntos sociales de la capital del reino durante más de dos décadas. Tales 

episodios eran síntoma evidente de que algo nuevo se agitaba en el ámbito. 

femenino, pero no puedo entretenerme demasiado en su descripción que 

justificaría, con mayores evidencias, la nueva situación de la mujer del Se­

tecientos. Este progreso, como la Ilustración española misma, se desarrolló 

en medio de contradicciones e ínsuficiencias; pero en cualquier caso por 

vez primera la sociedad española se planteaba el problema de la mujer de 
manera colectiva. 

Este ambiente de progreso de la cultura femenina y de mejora de las 

circunstancias sociales externas, aunque todavía insuficientes después de 

tantos siglos de abandono y limitado a ciertos grupos sociales, trae como 

. consecuencia una presencia destacada de la mujer en el mundo de las le­

tras. E incluso que, como señalara Feijoo, aprovecharan felizmente las nue­

vas oportunidades: "Baste saber qu~ casi todas las mugeres que se han dedi­

cado a las letras lograron en ellas considerables ventajas, siendo assi que 

entre los hombres, apenas de ciento que siguen los estudios salen tres 0 

quatro verdaderamente sabios"". Lo mismo piensa, con sano orgullo feme­

nino, la aragonesa Amar y Borbón, mientras aportaba un puñado de nom­
bres de damas ilustres: 

"Ninguno que esté medianamente instruido negará que en todos tiempos, y 
en todos países, ha habido mugeres que han hecho progresos hasta en las 
ciencias más abstractas. Su historia literaria puede acompañar siempre a la de 
los hombres, porque quando estos han florecido en las letras, han tenido 
compañeras e imitadoras en el otro sexo." 

JO Paula de Demerson, "Catálogo de mujeres ilustradas, socias de Honor y Mérito de la 

Junta de Damas (1¡8'¡-1&>8)", Anales del Instituto de Estudios Madrileños, VI (19'71), pp. 

269-274; Lucienne Domergue, "Jovellanos et l'admission des femmes a la Matritense" en 

]avellanos a la Societe Economique des Amis du Pays de Madrid (17}'8-1795), Toulouse, 1~71. 
pp. 233-266; P. Ríos Izquierdo y Ana Rueda Roncal,• Análisis de las Normas Jurídicas de 

la Junta de Damas de Honor y Mérito", Torre de los Lujanes, 13 (1989), pp. 151-161. 
11 B. J. Feijoo, "Defensa de las mugeres", en Titear:ro Crítico Universal, ed. cit ., 1, p . 135. 
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Concluye: . "En España no .se han -distingui_do menos las mugeres en la 

ca~era de las letras. Si se hubiera ·de hablar de todas, con la distinción que 

merecen, formarían un libro abuf tado. •u 

Recorriendo los catálogos generales de escritoras desde el más antiguo 

del bibliotecario real Juan Bautista Cubíe (1768)13, pasando por los trabajos 

clásicos de Parada, Serrano y Sanz, .Margarita .Nelken y María del Pilar 

Oñate'\ a los modernos estudios de L. G . Levine~5, Ruiz Guerrero'6, inclui­

da la exhaustiva Bibliografía dieciochesca de Aguilar .Piñal (más adelante 

señalaremos otras fuentes específicas para el teatro), podemos constatar 

que el número de escritoras del siglo XVIII, en sus diversas categorías y 

especies, asciende al centenar largo. Esto signifi~a un cambio sustancial 

respecto a la experiencia de siglos anteriol'.es. La mayor parte practican la 

literatura en ese sentid~ amplio y etimológico con que se define en la cen­

turia ilustrada este término, aunque sean un número más reducido las que 

se dedican en especial a lo que hoy entendemos por creación literaria. Mu­

chas de estas obras no llegaron a publicarse jamás y quedaron en el manus­

crito, el cual alcanzó su verdadero sentido en la tertulia o en el salón. Pero 

esta realidad también es frecuente entre los varones en un siglo que vive 

una hiperactividad cultural y científica. Si acaso, entre las damas, puede 

ser que el manuscrito fuera más frecuente que entre los hombres, dada su 

condición sexual y el tradicional recelo de supuesta bachillería. 

Según el tipo de obra, las mujeres muestran mayores o menores reservas 

a estampar libre~ente su nombre al frente de la misma. Parece que no 

u J. Amar y Borbón, "Discurso en defensa del talento de las mujeres" , Memorial Literario, 

VIII, J2 (1¡86), pp. 4og-410. 
13 Juan Bautista Cuhíe, Las mujert!l vindicadas de las calumnias de los hombres. Con un 

Catálogo de las Españolas que m'ás se han distinguido en Ciencias y Armas {pp. 77-138], 

· Madrid, A. Pérez de Soto, 1768. 

14 Las fichas completas: Diego Ignacio Parada, Escritoras y eruditas españolas, Madrid, 1881; 
Manuel Serrano y Sanz, Apuntl!l para una biblioteca de escritoras españolas desde el año 

1401 al 1833, Madrid, Rivadeneyra, 1güJ-05, 4 vols.; Margarita Nelken, Las escritoras 
españolas, Barcelona, Labor, 1930; María del Pilar Oñate, El feminismo en la literatura 
española, Madrid, Espasa-Calpe, 1938. 

15 Spanish W~en Writers . A Bio-Biographical Source Boock, ed. de L. G. l...evine, E. E. Marson 

y G . F. Waldman, Wesport, Conneticut, Greenwood Press, 1993. 
16 Cristina Ruiz Guerrero, Panorama de escritoras españolas, Cádiz, Universidad, 1997, 2 

~ols. (en el v. II, "El siglo XVill: las ilustradas", pp. 9-fu). 
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existe ningún inconveniente cuando antecede a trabajos morales, científi­

cos e incluso para ciertos tipos de novelas traducidas podría ser hasi:a un 

gancho para la lectora femenina. Pero en la literatura de creación, especial­

mente la lírica, se oculta con mayor frecuencia en el seudónimo, la sigla, 
0 

el anonimato. Tal situación dificulta los intentos de describir con exactitud 

la literatura femenina del siglo XVIII. Margarita Nelken afirma que es una 

centuria en la que abundan mucho los seudónimos femeninos. Sin embar­

go, también se debe aclarar que existen, sin que siempre podamos descu­

brir su identidad verdadera, algunas •literatas ficticias" . Ciertos nombres 

de mujeres que aparecen en la prensa, que dan identidad femenina a algu­

nos folletos o a poemas, me temo que son seudónimo de varones bien 

barbados que encontraron en este pr~cedimiento la ocultación de una crí­
tica libre y quizá deslenguada. 

. Exis.ten algunos ámbitos en los que la creación literaria femenina parece 

sentirse favorecida y aun potenciada: el claustro, las tertulias y salones, las 

Sociedades Económicas son los ambientes naturales en los que la mujer 

accede a la escritura. Un muestreo, sucinto y provisional, de mujeres escri­

toras y su procedencia civil nos permite confirmar que el 66% son laicas y el 

33% restante pertenece al estado eclesiástico. No quiere esto decir que tal 

estamento acapare la producción religiosa y moral, pues en ella también 

colaboran las civiles, ya que ésta asciende al 50 % de la producción femeni­

na total. Los escritos de las monjas son fundamentalmente libros de piedad 

Y oraciones, hagiografías y vidas ejemplares, historias de fundaciones pías, 

necrológicas, notas autobiográficas o diarios espirituales, epistolarios y, en 

menor medida, discursos espirituales y ascéticos, libros de enseñanza para 

colegios. También hallamos obra literaria, especialmente poesía religiosa 

(ascética y mística), aunque escribieron igualmente algunas piezas teatrales, 

como se verá más adelante. El resto de la producción literaria femenina 

surge en libertad en el contexto de las tertulias y de las Sociedades Econó­
micas. 

Ya Margarita Nelken advirtió sobre el hecho de que la mujer tuvo que 

crear su obra en peores condiciones que el varón a causa de la censura y de 

los tradicionales recelos sociales. Y aporta en este sentido el dato de que el 

Vicario Eclesiástico de Madrid prohibió el 9 de agosto de i797 la publica­

ción del libro de María de las Mercedes Gómez Castro de Aragón Pintura 

88 

EMlUO PALACIOS FERNANDEZ . 

del talento y carácter de las mujeres, que ·ya · disponía del visto bueno de los 

censores civiles Leandro Femández de Morat:Ín y José Pérez García, afir­

mando que "esta obra, méjor dispuesta ·y ordenada, podría ser más útil al 

otro sexo que los libros de galanteos y de amores, cuya lectura es en día la 

principal ocupación de. una gran parte de las mugeres"17• No tengo datos 

positivos para confirmar que esto fuera así ni en esta ocasión, donde los 

inconvenientes son formales y no ideológicos, ni. tampoco en otras. Con­

viene advertir además que la censura fue también implacable, en ocasiones, 

con determinados escritos de varones, sin que exista en esto diferenciación 

de sexos. Aunque tampoco hubiera sido extraño que algún censor tradicio­

nalista hubiera orientado la creación de alguna escritora a las labores pro­

pias de su sexo. Sin embargo, podemos suponer que funcionaría normal­

mente la autocensura en las obras escritas por mujeres para no sobrepasar 

los límites que imponía la sociedad en cuanto a expresión de sentimientos, 

cultura, por más que algunas damas se expresaran con total libertad Y al 

margen de las convenciones sociales, escribi.endo incluso poemas obscenos. 

Dejemos de lado la creación d~ poetisas, tal vez el espacio literario más 

frecuentado por la mujeri11, y la labor, más humilde, de las narradoras, para 

aproximamos al mundo del teatro. Desde la cazuela del coliseo, espacio en 

el que la grey femenina participaba activamente en la fiesta teatral, la mu­

jer siguió con cuidado la evolución del teatro dieciochesco, y fue también 

asidua lectora del mismo. Esta afición se incrementó con la moda de la 

comedia sentimental y se completó con la novela del mismo tema, géneros 

que atrajeron fanáticamente al público de las dos décadas finales de siglo, 

especialmente al femenino, con sus historias de amor y desgracias persona­

les, con las heroínas pobres y abandonadas por la fortuna que provocaron 

el llanto con un exceso de sentimentalidad y moralina. La propia Margari­

ta Hickey, que desaconseja la presencia de historias de amor indecoroso, 

desaprueba también el afán de ciertos autores "de presentarnos en sus Co­

medías y Tragicomedias amorosas unos amores empalagosos, insípidos Y 

fastidiosos, cqn los que los amantes y amados se derriten mutuamente de 

17 M . Nelken, Las escritoras españolas, ed. cit., p. 26. 
18 Algunos de estos versos están recogidos en Antología de poetisas líricas, ed. de M . Serrano 

y Sanz, Madrid, RAE,¡ 1915, 2 vols.; Panorama antológico de poeti= españolas (siglos XV al 

XX). ed. de Luz M . Jiménez Faro, Madrid, Torremozas, 1987. 
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amor sin ningún fruto ni provecho, pues no dirigen sus amores a algún fin 

heroico y buen exemplo"'9• Sin embargo, hasta los propios dramaturgos 

neoclásicos, menos propensos a estos excesos lacrimosos, dejan traslucir 

estos sentimientos de moda, corno se observa en la producción moratinian.a , 
por más que el dramaturgo madrileño busque siempre una mayor hondura 

en sus propuestas ideológicas para la educación de la mujer.2º 

No es de extrañar que los moralistas, que nunca habían visto con bue­

nos ojos que la gente leyera obras literarias, especialmente novelas y dra­

mas, lo desaconsejaran con mayor insistencia para las mujeres. Tal parecer 

sostuvo fray Rafael V élez en Los libros en las manos de las señoras, al que se 

opuso con criterio más moderno el portugués Luis Antonio Verney en su 

manual educativo Educación de las mujeres21
, donde recoge al respecto las 

ideas de Fénelon, Rollin y otros. Por cierto, que el libro Escuela de mujeres y 

educación de niñas de Fénelon se publicó en Madrid en 1770. En el ya men­

tado Discurso sobre la educación física y moral de las mugeres, Amar y Barbón, 

partidaria· confesa de la instrucción femenina, aconseja a la mujer la lectu­

ra, siempre que ponga el oportuno cuidado en seleccionar las obras adecua­

das. Dice: •La afición que muchas rnugeres tienen a leer, y la ignorancia de 

asuntos dignos hace que se entreguen c~n exceso a los romances, novelas y 

comedias, cuya lectura generalmente es mala por las intrigas y enredos que 

enseña"22
• El asunto de la lectura de teatro en las colecciones o series dra­

máticas en el ámbito del Setecientos está todavía por estudiar de una ma­

nera global, a pesar de que tenernos numerosos trabajos parciales'l. La pu-

19 M. H[ickey), Poesía.s varia.s sagradas, morales y profanas o amorosas, Madrid, Imp. Real, 
1789, P· xn. 

20 Remito a los ensayos de Vicente Palacio Atard, "La educación de la mujer en Moratín", 

en Los españoles de la Ilustración, Madrid, Guadarrama, 1964, pp. 241-267; Mario di Pin­
to, "La tesis feminista de Moratín. Una hipótesis de lectura de El viejo y la niña", en AA. 

VV., Coloquio Internacional de Leandro Femández de Moratín . Bolonia 22-29 de oct. de 
19:¡6, Abano Terme, Piovan Ed., 198o, pp. 75-92; Kathleen Kish, "A School for Wives: 

Women in Eighteenth-Century Theater", en AA. VV., Women in Hispanic Literature: 
lcons and Fallen ldols, ed. de Beth Miller, Berkeley, Univ. of California, 19B3, pp. 184-
200. 

21 En realidad se titulaba Verdadero método de estudiar para ser útil a la república y la Iglesia 
[1746), trad. del portugués por J. Mayné y Ribes, Madrid, 176o. 

22 J. Amar y Borbón, Discurso sobre la educación ... de la.s mugeres, ed. ci~, p. 191. 
23 Véase a modo de ejemplo el trabajo de Fran~ois Lopez, "Réflexíons sur la comedia suelta 

au XVilleme siecle", en AA. VV., IV Table ronde sur le thédtre espagnol (XVII-XVIII 
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blicación de estas ·comedia~ sueltai fue un esfue!'Zo continuado ~ lo largo 

del siglo en las prensas de numerosas editoriales de distintas ciudades espa­

ñolas destinadas, no sólo a los menesteres de la representación por las com­

pañía~ . teatrales sino también para la lectura, dado ·el tono novelesco de 

estos dramas. Las mujeres debieron ser, pues, uno de los principales gn~pos 
consumidores de las mismas. 

Para situar correctamente la creación de fas dramaturgas que ejercieron 

su oficio en el XVIII, de las que existe una importante 'y novedosa nómina 

en contraste con épocas anteriores'\ conviene trazar antes un breve esbozo 

de la historia del teatro dieciochesco25. La estética teatral barroca y los usos 

tradicionales (temas, géneros ... ) siguieron vigentes en las primeras décadas 

de siglo por más que existiera entre los ingenios, siguiendo las nuevas mo­

das, una mayor preocupación por explorar los elementos espectaculares de 

las comedias •de teatro". Ignacio de Luzán proponía en su Poética (1737) 

una reactualización del canon clasicista, con unos nuevos modelos dramá­

ticos en franca oposición a los géneros del teatro barroco y del modelo 

popular vigente. Sin embargo, la dramaturgia neoclásica no se desarrolló 

hasta la década de los 6o, ya en el ~einado de Carlos ID, enriquecido el 

repertorio de obras originales, insuficiente, con traducciones · de dramas 

extranjeros y adaptaciones y refundiciones del teatro seiscentista. La publi-

siecle), Pau, UniversÍté, s.a, pp. 39-61; Peter B. Goldman; "Dramatic Works and Their 

Readership in Eighteenth-Century Spain: Social Stratification and the Middle Classes", 

Bulleti11 of Hispanic Studies, LXVI (t9B9), pp. 129-LJo. Recuerdo, a modo de ejemplo, las 

dos colecciones realizadas por Ubaldo Cerezo Rubio y Rafael Gon:tález Cañal: Catálogo 
de comedias suelta.s del Museo Nacional del Teatro de Almagro (Madrid, MC-Univ. Castilla 

La Mancha, 1994) y Catálogo de comedia.s suelta.s del Fondo Entramba.sagua.s (Kassel, 

Reichenberger, 199B), con la bibliografía que allf se cita. 
24 Las fuentes generales sobre las dramaturgas son las siguientes: Francisco Aguilar Piñal, 

Bibliografía de autores españoles del siglo XVIII, Madrid, CSIC, 19B1-1999, 9 vols.; Jeróni­
mo Herrera Navarro, Catálogo de autores teatrales del siglo XVIII, Madrid, FUE, 1993; 
AA.VV., Autora.sen la Historia del Teatro español (1500-1994), Investigación dirigida por 

Juan Antonio Hormigón, Madrid, P.A.D.E.E., 1996-97, 2 vols. (Las autoras del XVID 
en el tomo 1, y la Introducción a este período pertenecen a F. Doménech, PP· 391-401). 

25 El lector puede adquirir una visión general de la dramaturgia del siglo XVID en René 
Andioc, Teatro y sociedad en el Madrid del siglo XVIII [1976), Madrid, Fund. Juan March­

Castalia, 1988, 2• ed. Y en mis propios estudios: "El teatro en el siglo XVID (hasta 18o8)", 
en AA. VV., Historia del teatro en España, 11, Madrid, Tauros, 1988, pp. 57-376; "Tea­
tro", en AA. VV., Historia literaria de España en el siglo XVIII, Madrid, CSIC-Trotta, 

1996, pp. 135-233; El teatro popular español del siglo XVIII, Lleida, Milenio, 1998. 
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BRE EL PARNASO DRAMÁ neo FEMENJNO..EN EL SIGLO XVIII .. 
NOTICIA SO . 

. . d l l'b teo' rico del aragonés inició una enconada y larga polémica cac1on e 1 ro · . . 

l d r nsores del viejo estilo (estética barroca, libertad creanva, Vi­entre os e1e 
. . dora de España actitud positiva ante los ingenios del teatro s10n conserva • 

áureo) y los reformadores, firmes partidarios de las normas clásicas Y de la 

ideología ilustrada, censores críticos del teatro barroco. . 
La presencia de las mujeres en el mundo de la creación dramática es algo 

le escapa a un observador curioso como fue el erudito cómico que no se 
Manuel García Villanueva en su peculiar historia del teatro cuando afir-

maba: "Tampoco han faltado poetisas en nuestra España que hayan queri­

do aumentar a los atractivos del bello sexo los de la poesía [ ... ] Madama 

Equi, que escribió en Madrid para nuestros teatros; y en los tiempos ~re­
sentes hemos visto composiciones dadas a los mismos por doña Gabnela 

Morón, doña Rosa de Gálvez, y aun doña Joaquina Comella, hija del ac­

tual don Luciano"26• No acierta con exactitud en los nombres que anota, 

pero sí capta la novedad del fenómeno en el Siglo de las Luces. 

. En las páginas siguientes intentaremos la recuperación de este ámbito 

cultural, que la desidia investigadora o un machismo militante o incons· 

ciente ha mantenido durante largo tiempo en el olvido, cercenando una 

parcela de nuestra memoria histórica, · y de la historia del arte escénico en 

particular, que no parece oportuno seguir ignorando en nuestra época. El 

libro clásico de Manuel Serrano y Sanz, ya citado, y el moderno esfuerzo 

investigador de los dos tomos de Autoras, dirigido por J. A. Hormigón, en 

el que ha colaborado un laborioso grupo de profesores, nos ayudarán en 

este recorrido por la producción dramática femenina. 

26 Manuel García de Villanueva Hugalde y Parra, Origenes, epocas, y progresos del teatro 

español, Madrid, lmpr. de Gabriel Sancha, 18o2, p. 318. 
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2. LAS DRAMATIJRGAS REFORMiSTAS: ~UCTORAS y PARTIDARIAS DE LA 

ESITnCA NEOCLÁSICA · 

Una parte destacáda de las mujeres que se interesaron por el teatro per­

teneció al bando renovador y colaboró .activamente, junto a sus colegas 

masculinos, en los proyectos de reforma del arte esc;énico en defensa de los 

cánones clásicos y del ideario ilustrado. 

A) LAS ACADEMIAS, LAS TERTIJLIAS Y EL TEATRO 

Algunas de estas damas interesadas po.r la nueva cultura fueron eficaces 

animadoras de academias literarias, especialmente en el Madrid de finales 

de siglo, en las cuales el teatro se convirtió en uno de sus principales atrac­

tivos. Estas tertulias se celebraron en el marco incomparable de los palacios 

de ciertas familias de nobleza, que buscaban con este signo externo mejorar 

su imagen pública o, en otras ocasiones, rendir culto a sus ideales políticos. 

Parece evidente que sólo una parte de esta nobleza apoyó decididamente 

las reformas, mientras que otro sector importante de la misma apostó por 

mantener la situación anterior, temerosa de que las nuevas propuestas so­

ciales les arrastraran a perder los añejos privilegios. Algunos, incluso, fue­

ron activos animadores de los movimientos conservadores. En varias de 

estas casas de rioble~a radicadas en la corte existían pequeños coliseos pri­

vados, que sirvieron tanto para acoger celebraciones festivas (bailes, con­

ciertos ... ) como para las representaciones teatrales. Las reuniones se orga­

nizaban; otras veces, en casa de burgueses adinerados con inquietudes cul­

turales o en las mansiones, más humildes, de destacados hombres del mun­

do de las letras, académicos o profesores. 

No consiguieron estos salones literarios la grandeza y la importancia que 

conceden los hermanos Goncourt a los que existían en la Francia 

dieciochesca27, ni manejaron el poder político que les atribuye en sus Lemes 

Persannes el erisayista Montesquieu: 

27 Véase E. y J. de Goncourt, La mujer en el siglo XVIII, rrad. de Luis de Terán, Madrid, s.a. 
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"No hay nadie que desempeñe algún cargo en la Corte, en París o en provin­
cias que no tenga una mujer por las manos de la cual pasan todas las gracias 
que pueda conceder y también, a veces, las injusticias que pueda cometer. 
Todas estas mujeres sostienen relaciones entre sí, y llegan a formar una espe­
cie de república, cuyos miembros, siempre activos, se prestan ayuda y se favo­
recen mutuamente. Viene a ser como un nuevo Estado dentro del Estado. 
Quien está en la Corte, en París o en Provincias y ve actuar a ministros, 
magistrados o prelados y no conoce a las mujeres que les dominan, se asemeja 
a un hombre que viese cómo funciona una máquina a la perfección, pero 
ignora todos sus resortes ."28 

· 

En España, esto no sucedió con la misma evidencia, ni los salones fue­

ron inquietos centros dispuestos para crear opinión o para favorecer cier­

tas opciones políticas. "Nuestros aristócratas carecieron, anota Femández 

Quintanilla, sin ninguna duda, a pesar ,de su formación ilustrada, del deseo 

de transformación política. Su reformismo no pasó del meramente cultu­

ral, e incluso, a veces, esta actividad se nos ofrece dudosa, sin una coheren­

cia seria y sí muchas veces, con los caracteres de una diversión superfi­

cial"29. De la misma opinión es Martín Gaite cuando subraya que se queda­

ron en mera apariencia externa, cuestiones de prestigio o lucimiento social. 

Entre sarao divertido o tertulia cultural los salones madrileños tuvieron 

una vida intensa, aunque de incidencia política e ideológica muy dispar. 

Con todo, como advierte Palacio Atard, no conviene devaluar excesiva­

mente su función. Son reflejo del reformismo moderado de la Ilustración 

española, y de las transformaciones que soportaba una sociedad en cam­

bio. Tampoco debemos confundir estas reuniones con las tertulias de ca­

rácter popular (discusión, música, naipes) de botillerías y cafés, que iban 

sustituyendo a los antiguos mentideros del siglo anterior. 

En Madrid, más que en las tranquilas ciudades provincianas, existieron 

a lo largo del siglo numerosos salones en los que la presencia de la mujer fue 

determinante. Los frecuentados sólo por los hombres tuvieron un carácter 

más específicamente cultural y científico, como las tertulias que se celebra­

ron en torno a los eruditos Bias Antonio de Nassarre, Montiano y Luyando, 

Llaguno y Amírola, la Fonda de San Sebastián o la que dirigió el padre 

28 Del mentado libro de P. Fernández Quintanilla, La mujer ilustrada en la España del siglo 
18, proceden en parte las noticias sobre estas tertulias (la cita se recoge en las pp. µ-33). 

29 Ídem, p. 34. 
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Estala, catedrático de Poética de los R~ales Estudios de San Isidro. Media­

do ya el siglo, sabemos que la esposa de Montiano participaba activamente 

en las reuniones domésticas patrocinadas por su marido, director de la 

Real Academia (de la Lengua), cofundador de la Academia de la Historia y 

autor de las dos primeras tragedias neoclásicas (la Virginia, el Ataúlfo), que 

fueron editadas .como ejercicio literario práctico· en sendos tomos de su 

Discurso sobre las tragedias españolas (1750-53).JO 
Por la misma época adquirió gran renombre la Academia del Buen Gus­

to dirigida por la condesa de Lemos y marquesa de Sarria en su palacio de 

la calle el T urco31
• Allí libraron sus batallas literarias, bajo su discreta pro­

tecdón, los literatos defensores de la nueva estética (Luzán, Nassarre, 

Velázquez, Montiano ... ), frente a los partidarios de los gustos tradicionales 

(T orrepalma, Porcel, Villarroel, Scotti, Oyanguren ... ). En este ambiente 

cultural se iniciaron en la anacreóntica, hablaron de teatro, y de las nove­

dades de las letras europeas. La 'tertulia, que se celebró desde enero de 1749 
a septiembre de 1751, tuvo gran relevancia pública. La marquesa dirigía las 

reuniones, en las que también participaron otras mujeres ("las mironas" 

que se citan en algún texto)32. ~Í lo describe el castizo José Villarroel en 

los versos de un ingenioso "Vejamen" que dirige a un amigo: 

"Aquí estoy en Madrid, que no en la Alcarria, 

y en la casa también de la de Sarria, 

marquesa hermosa, dulce presidenta, 

que no sólo preside, mas sustenta 

con dulce chocolate 

30 Rosalía Fernández Cabezón, La obra literaria del vallisoletano Aguscín de Montiano y Luyando 
(1697-1764), Valladolid, Diputación, 1989. 

31 Los datos fundamentales sobre esta famosa tertulia se recogen en M . Dolores Tortosa 

Linde, La Academia del Buen Gusto de Madrid (1749-179), Granada, Universidad, 1~. 

J2 En la vida que Juan Ignacio de Luzán escribió sobre su padre especifica este sector 

femenino: •;,;. ella asistían de vez en cuando la condesa de Ablitas, la duquesa de 

Santisteban, la marquesa de Estepa, que escribía versos y otras ilustres damas; pero las 

que no solían faltar a las sesiones eran la condesa de Lemos, presidenta, y la duquesa 

viuda de Arcos" (recogido en ídem, p . 49). Sobre otras damas 'asistentes se habla en las 

sigúientes páginas de .;ste estudio (pp. 42-55). 
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al caballero, al clérigo, al abate, 

que traen papelillos tan bizarros, 

que era mejor gastarlos en cigarros [ .. . ]"JJ 

En el coqueto coliseo del palacio se puso en escena el primer drama 

·sentimental La razón contra la moda, obra del dramaturgo galo Nivelle de la 

Chaussée que por aquellas fechas triunfaba en los escenarios de París y que 

había sido traducido por el propio Ignacio de Luzán quien lo editó (Ma­

drid, 1751) con una "Dedicatoria" a la marquesa anfitriona. Parece ser que 

la terrulia cesó bruscamente a causa del enfrentamiento entre ambos ban­

dos, que acabaron siendo irreconciliables, cuando Nassarre, neoclásico ra­

dical, criticó duramente a nuestros ingenios barrocos, siendo duramente 

replicado por Tomás de Erauso y Zabaleta, seudónimo del tertUliano Ignacio 

de Loyola Oyanguren, marqués de la Olmeda, en el Discurso crítico sobre el 

origen, calidad y estado presente de las comedias en España (Madrid, 1750), que 

i:fio cu(so a todas las polémicas posteriores entre reformistas y casticistas, y 

que provocó la muerte del bibliotecario real. 
Los salones más destacados funcionaron en las dos últimas décadas de 

siglo. El más recomendado de la Cor-te fue el que reunía la condesa-duque­

sa de Benavente en su finca El Capricho, palacio campestre en las cercanías 

de Madrid, rico en jardines y con una lujosa decoración34. Disponía ade­

más de una excelente biblioteca. Fueron asistentes asiduos al mismo Ra­
món de la Cruz, Jovellanos, Moratín, lriarte, Goya (quien pintó para el 

palacio numerosos cuadros, entre ellos varias escenas de comedias). Alter­

naban en él las diversiones con las animadas discusiones literarias, los con­

ciertos de música con las representaciones teatrales. Aquí se pusieron en 

escena obras de Ramón de la Cruz, que era el dramaturgo protegido de la 

casa, y de Tomás de lriarte, a pesar de que sus propuestas estéticas estuvie­

ran enfrentadas. La condesa ejerció un conocido mecenazgo sobre cómicos 

como Pepa Figueras, y toreros corno Pedro Romero o Pepe Hillo, hasta el 

punto de que, cuando éste fue embestido por un toro en la plaza de Ma­

drid, fue llevado hasta la duquesa, que presenciaba la corrida, y el diestro 

33 Cit. en ídem, p. 13. . 
34 Condesa de Y ebes, La condesa-duquesa de Benavente, una vida en unas cartas, Madrid, 

Espasa, 1955. 
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~urió desangrado en su~ ¡;azos; El salón de la Be~avente era·el más típica­

mente rnod~mo y activo en las décadas finales i:le siglo. 

L~ condesa de Montijo, doña María · Francisca de Sales Portocarrero 

aglutinó en torno a su persona a un importante grupo de gentes ilustradas' 

destacados intelectuales y literatosJ5 .. Nunca ttivo su reunión la vistosida~ 
de la Benavente, si;,,o que fue más bien una tertulia ~on preocupaciones 

más graves. Participaron en ella clérigos janse~istas, ya que sentía gran 

preocupación por la reforma de la religiosidad del· pueblo español, con la 

declarada pretensión ·de despojarle su aire fanático y sentimental, por lo 

que tuvo algunos problemas con. la Inquisición. Se dis_cutía también sobre 

ternas sociales y políticos, en consonancia con sus actividades en la Socie­

dad Económica Matritense, alguno de los . cuales no agradó tampoco al 

todopoderoso Godoy, que promovió su destierro a sus posesiones de 

Logroño, donde moriría. Por otro lado, la condesa, traductora de un libro 

sobre el matrimonio, gozó de la amistad de reputados hombres de letras 

corno Jovellanos, Meléndez Valdés, Llaguno y Anl.írola, Estala o Urquijo, 

reconocidos especialistas en asuntos teatrales, que le tuvieron al corriente 

de los problemas del mundo del teatro. 

El salón de la duquesa de Alba: era, quizá, el más ameno de la Corte. 

Diversiones, modas, buen vivir, rnajismo y otras costumbres típicas le pro­

porcionaban una imagen de salón castizo y frívoloJ6. Afirma Fernández 

Quintanilla: •A ia Duquesa no le interesó nunc~ demasiado el proyecto de 

nueva sociedad española que tenían los ilustrados. No era afrancesada como 

lo fueron otras aristócratas. Ni hizo intención alguna de contribuir, junto 

a las Damas de Honor y Mérito, a cambiar la miseria y la ignorancia del 

país"37• No es extraño, pues, encontrar en su palacio a los mismos literatos 

· (Cruz, lriarte ... ) o pensadores que hemos hallado en otras doctas reuniones 

cuando tenían necesidad de enm;:tener su ocio. A su modo, la duquesa de 

Alba ejerció un cierto mecenazgo sobre escritores, pintores (con Goya le 

35 Los datos básicos sobre esta curiosa mujer se hallan en el libro de Paula de Demerson 

María Francisca de Sales Portocarrero, Condesa de Montijo. Una figura de la Ilustración: 
Madrid, Ed. Nacional, 1975. 

36 Menciono el reciente estudio de M. D. Arroyo, Cayetana de Alba. Maja y aristócrata, 

Madrid, 1999. 
37 La mujer ilustrada en la España del siglo 18, ed. cit., p . 41. 
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· - trecha amistad) cómicos (María del Rosario Fernández, La Ti-un10 una es • 
rana), toreros (Costillares), músicos, y no justamente con Pablo Esteve quien 

le hizo apar.ecer en una picante tonadilla que cantó la famosa tonadillera la 

Caramba, que dio con sus huesos en la cárcel ante las airadas protestas de la 

nobleza.38 

En el quicio del siglo fue también renombrada la tertulia que se celebra­

ba en casa de la marquesa de Fuerte-Híjar, María Lorenza de los Ríos, muy 

frecuentada por los cómicos del vecino coliseo de los Caños del Peral los 

días de ensayo. Al calor de este ambiente teatral, escribió su presidenta dos 

comedias, de las que hablaremos más adelante. La anfitriona colaboró de 

manera activa en la Sociedad Económica Matritense, y redactó un ajusta­

do informe sobre la "Educación moral de la mujer", con evidentes ideas 

ilustradas y contrario al espíritu consumista de las damas de la nobleza. 

SitÚado fuera del espacio de la capital del reino, hemos de recordar al 

menos la tertulia que organizó en el Alcázar de Sevilla el intendente Pablo 

de Olavide, colaborador del ministro Aranda hasta que fue destinado a 

este importante puesto político en Andalucía (r¡ft¡-rr¡6)39• Los asuntos tea­

trales fueron uno de los temas que mayor atractivo tenían para el inquieto · 

intelectual de origen peruano. Ya en su época madrileña había colaborado 

en la campaña de traducción de obras francesas para abastecer con piezas 

nuevas, arregladas al arte, los coliseos cortesanos y aun públicos. Radicado 

ahora en Sevilla, continuaba con sus aficiones por la escena: organizó una 

escuela de cómicos, reformó el coliseo de la ciudad, fomentó el teatro nue­

vo con otras traducciones ... En la tertulia literaria las discusiones sobre el 

teatro llenaban la mayor parte del tiempo. Para ella escribieron algunas 

38 El ambiente del salón de la duquesa de Alba aparece retratado en la novela del urugua­

yo Antonio Larreta Volavérunc, premio Planeta 198o, sobre la que recientemente se ha 

confeccionado una película. 

39 Sobre la gestión política y cultural del Intendente existe una amplia bibliografía, entre la 

que destacamos los trabajos de Marcelin Défourneaux, Pablo Olavide ou l'afrancesaáo 

(1725-1803), Paris, PUF, 1959; Luis Perdices Bias, Pablo de Olavide (1725-1803), .el ilustrado, 

Madrid, UCM, 1993; y especialmente los estudios de Francisco Aguilar Piñal, La Sevilla 

de Olavide (1767-JJ76) (Sevilla, Ayuntamiento, 1g66) y Sevilla y el teatro en el siglo XVlll 
(Oviedo, Cátedra Feijoo, 1974); y más recientemente el de Trinidad Barrera Y Piedad 

Bolaños, "La labor teatral en Sevilla del peruano Pablo de Olavide", en AA.VV., Anda­

lucía y América en el siglo XVIII, Sevilla, EEH, 1~5, Il, pp. 23-56. 
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obras tertulianos tan renombrados como JoveHanos, cuya tragedia urbana 

El delincuente honrado (1773) fue representada en el alcázar, o el culto clérigo 

Cándido María Trigueros, activo autot teatral, traductor y refundidor de 

dramas. Colaborando con eficacia en la organización de las tertulias en­

contramos la grácil y joven figura de Engracia o. Gracia de Olavide (1744-
1775), prima hermana del presidente. Solía acompañarle de manera habi­

tual, entre un nutrido sector femenino representativo deº la buena sociedad 

sevillana, Mariana de Guzmán, hija del marqués de ·san Bartolomé del 

Monte. Gracia trabajaba activamente en la organización de las representa­

ciones en el salón del palacio o en el colise6 de la ciudad y en la prepara­

ción del repertorio dramático coordinando a · los autores del gr~po y tradu­

ciendo ella misma del francés una obra de Fran~oise de Graffigny bajo el 

título de La Paulina, que se representó en Sevilla el 7 de agosto de 1~. 
Jovellanos le tenía gran estima, ·y lamentó su temprana muerte en una fú­
nebre elegía. 

~)LAS~UCTORASDETI;AlllO 

Gente de mundo y con un conocimiento contrastado en idiomas mo­

dernos, un grupo de estas dramaturgas colaboró en la traducción de obras 

nuevas. Ante la dificultad de hallar piezas dramáticas escritas según el arte, 

que hicieran competencia a los géneros del teatro comercial que tanto éxi­

to tenían, los dirigentes de la política cultural idearon dos soluciones: ade­

cuar los dramas barrocos menos desarreglados o traducir obras extranjeras. 

El proyecto fue minuciosamente pensado y organizado desde la corte en la 

primera década del reinado de Carlos III, aunque siguió vigente durante los 

años en los que el conde de Aranda ejerció la gobernación del Consejo de 

Castilla4º. En el mismo colaboró una selecta nómina de escritores próximos 

al poder y de probada fidelidad a la ideología ilustrada. En el grupo radica­

do en Madrid _participaron conocidos literatos como los hermanos Iriarte, 

Fernández de Moratín padre, Cadalso, Llaguno y Amírola, Clavija y 

Fajardo, Cruz, Nipho, aunque estos dos últimos cambiarían más tarde de 

40 Se estudia en Jesús Rubio Jiménez, El Conde de Aranda y el teatro, Zaragoza, Ibercaja, 
1998, pp. 90-95. " 
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bando estético e ideológico. Uno de los traductores más activos fue el ya 

conocido Pablo de Olavide, el cual prolongó esta misión traductora entre 

los asistentes a la tertulia de Sevilla (f rigueros, González de León, Olavide, 

Reynaud ... ). 41 

En este contexto general debemos situar la labor de las traductoras, las 

cuales realizaron su trabajo con mejor o peor oficio. Mariana de Silva y 

Meneses (1740-1784)42 , hija del marqués de Santa Cruz, casó con Francisco 

de Paula Silva, duque de Huesca, de cuya unión nació María Teresa Álvarez 

de To ledo, futura duquesa de Alba. Al enviudar joven, llevó a cabo dos 

nuevos enlaces con familias nobles de la corte: Joaquín de Pignatelli, conde 

de Fuentes (1775) y Antonio Ponce de León, duque de Arcos (1778). Fue el 

coetáneo Alvarez y Baena en su libro Hijos de Madrid, donde nos ofrece 

una apasionada noticia biográfica, quien informó de los rasgos de su rica 

personalidad: dama de agradable y dulce conversación, inclinada al estu­

dio, afícionada a las artes y excelente pintora ella misma, por lo que fue 

académica honoraria de la Real Academia de San Fernando (1766), de cuyo 

departamento de pintura ejercería después la dirección, y académica de la 

Academia de Artes de San Petersburgo (1770) . En lo que se refiere a su 

afición literaria matiza: "componía versos excelentes, e hizo varias traduc­

ciones de Tragedias y otras obras del francés"n. No se han conservado sus 

creaciones literarias. 

Mayor transcendencia tiene la participación literaria de Margarita Hickey 

y Pellizzoni44. Su producción poética resulta un caso insólito en la literatu-

41 Véase mi trabajo ªLa renovación teatral", en El teatro popular e.spañol del siglo XVIII, ed. 

cit., p. 8cJ y ss. Pero, en particular, los distintos artículos incluidos en el libro de AA.VV., 
El teatro europeo en la España del siglo XVIII, ed. de Francisco Lafarga, Lleida, Universitat, 

1997. El profesor Lafarga, el mejor conocedor del tema de la traducción, es también 

autor del libro Las traduccione.s españolas del teatro francés (1700-1835). l. Bibliografía de 
impre.sos. II. Bibliografía de manuscritos, Barcelona, EU, 1983-88, 2 vols. 

42 Referencias: F. Aguilar Piñal, Bibliografía de autore.s ... , no citada; J. Herrera Navarro, 

Catálogo de autore.s teatrale.s ... , ed. cit., p. 424; AA. VV., Autoras .. . , ed. cit., l, p. 342. 
43 Joseph Antonio Alvarez y Baena, Hijos de Madrid, ilustre.sen santidad, dignidades, armas, 

ciencias y artes, Madrid, Imp. Benito Cano, 178cJ-91, 4 vols. (aquí, IV, p. 79). 
44 Se habla de ella en diferentes sitios: M . Serrano y Sanz, Apunte.s para una biblioteca ... , ed. 

cit. , l , pp. 503-522; F. Aguilar Piñal, Bibliografía de autore.s ... , ed. cit., IV, pp. 463-464; J. 
Herrera Navarro, Catálogo de autore.s teatrales ... , ed. cit., pp. 236-337; AA. VV., Auto­

ras ... , ed. cit., l, pp. 191-92 y 506-510. 
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ra del siglo XVIII, y tal vez de la poesfa femenina española de todos los 

tiempos. No sabríamos si definirla co"mo fefl)inista o como militante contra 

el varón, lo cual ha provocado un -oscuro silencio de la crítica hasta olvi­

darla casi por completo.· Como la poetisa gaditana María Gertrudis de Hore 
' 

la hija del Sol, es de ascendencia extranjera, y también como ella tuvo una 

biografía difícil, aunque con un.a solué:ión vitaf diferente, ya que aquélla 

acabó su vida recogida en un convento. Hija de un militar irlandés al servi­

cio de la ·corte española y de una cantante de ópera it~liana, nació en Bar­

celona hacia 1740. Muchacha aün, contrajo matrimonio en Madrid con el 

septuagenario Juan Antonio de Aguirre, militar retirado próximo a la cor­

te'. Perteneció al círculo de Montiano y Ltiyando en momentos difíciles de 

la política española y tuvo amistad cordial con García de la Huerta con 

quien se carteÓ durante su exilio parisin.o, tras el motín de Esquilache (1766), 

por lo cual fue interrogada, y quien le escribió varios poemas amorosos (a 

nombre de Lisi)45. Enviudó siendo joven, antes de 1779. "Debió entonces, 

señala Serrano y Sanz sin demasiados fundamentos, ser galanteada y co­

rresponder con entusiasmo, cu;¡! suelen las mujeres que en la flor de su 

juventud sólo han conocido el invierno del amor, representado en un ma­

rido viejo"46• Lo cierto es que al gozo siguió el desengaño y a éste un resque­

mor profundo del que hizo profesión poética. Quizá por ello utilizó el seu­

dónimo de Antonia Hemanda de la Oliva o firmó su obra con el anónimo 

Una dama de esta corte, apenas disimulado más adelante en las siglas M. 

H.47• Luego reorientó su vida: casó de nuevo y pasó el resto de sus días 

retirada, dedicada al estudio de la geografía~ Murió después del año 1791. 
Quiero dejar constancia de que Margarita Hickey es una poetisa con 

cierta calidad en . su creación literaria. Publicó un abultado volumen de 

Poesías varias sagradas, marales 'y profanas o amorosas en la Imprenta Real en 

178948, que se anunciaba como primer tomo que luego no tuvo continui-

45 Véase el documentado artículo de Philip Deacon, ªVicente García de la Huerta y el 
círculo de Montiano: la amistad entre Huerta y Margarita Hickey", Revista de Estudios 

Extremeños, XLIV-2 (1988), pp. 395-421. 
46 M . Serrano y Sanz, Apunte.s para una biblioteca ... , ed. cit, l , p. 5o6. 

47 También le adscriben el de Madama Equí, que recoge Serrano y Sanz, citando la men­

cionada referencia de M. García de Villanueva, Origen, épocas, y progre.sos del teatro 
español, ed. cit., p. 318. 

48 Reseña en el Memo!Jal Literario, XVill (1~) . pp. 341-342. 
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dad. Además de las composiciones poéticas menores, se recogen en el mis­

mo dos poemas épicos de mayor aliento, textos líricos que necesitarían 

mayores atenciones de la crítica, y una traducción de la Andrómaca de Racine, 

de los que afirma ~n la conclusión del "Prólogo": "Con la traducción de la 

Andrómaca, presento al público algu.nas Poesías líricas, en cuya composición 

he divertido a veces mi genio y ociosidad, a falta de ocupaciones y diversio­

nes adaptadas a mi gusto: no he pretendido herir a nadie en ellas, y sola­

mente la variedad de casos y de sucesos que me ha hecho ver, conocer y 

presenciar el trato y comunicación del mundo y de las gentes, han dado 

motivo y ocasión a los diferentes asuntos y especies que en ellas se tocan. "49 

En el "Prólogo", donde la autora expone sus ideas ilustradas sobre el 

teatro para destacar su valor moral y educativos<>, explica las razones de su 

empresa dramática: tras observ~r las inad~cuadas traducciones que en los 

últimos tiempos se habían hecho de las obras teatrales de Metastasio y de 

varios ·autore·s franceses, quedó defraudada, "pues los mas de ellos se apar­

tan infinito de los originales (dexando a cada uno en su lugar y merito), por 

haber querido los Traductores, usando de sus ingenios, añadir y quitar en 

sus traducciones a su arbitrio lo que les ha-parecido conveniente"51. Exige, 

pues, a quienes se dediquen a este menester que hagan versiones fieles a los 

originales, y así su Andrómaca "está traducida al castellano tan fielmente, 

que ni en pasage, ni en expresion alguna he querido alterarla" . Esta ver­

sión, que iba avalada por una "Carta" laudatoria de Montiano y Luyando, 

máximo especialista en la materia, está dividida en tres jornadas y rimada 

en versos octosílabos. Aunque la editaba ahora, parece que era un trabajo 

realizado fechas atrás si hacemos caso de la censura que en 1779 evacuó 

Nicolás Fernández de Moratín con el fin de publicarla: "bastante ajustada 

a su original y no carece de mérito; y aunque no tuviera mas que el poder 

excitar con su exemplo a desterrar la ociosidad de muchas damas, me pare­

cería por eso y por no tener cosa opuesta a ningunas leyes, digna de que V . 

49 Poeslru variru ... , ed. cit., p. XIV. 
50 Al "Prólogo" (pp. 1-51), sigue una "Carta de D. Agustín Montiano y Luyando a la Tra­

ductora". El texto va de las pp. 1-137. Citado en F. Lafarga, Lru traducciones españolas ... , 
ed. cit., 1, p. 45 (También se menciona aquí la versión de José Cumplido); y en J. A. Ríos 
en AA.VV., El teatro europeo ... , ed. cit., pp. 206-207. 

51 Ídem, p. V. 
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A. conceda la licen_cia que pide para su impresión la tradu~tora", se~n los 

datos documentales que aporta S~rrano y Sanz.52. N~ consta si se estrenó en 

Madrid, aunque el 19 de diciembre de 1789 s~ puso en escena en el coliseo 

de la Cruz una tragedia intituladá Andrómaai., sin que se especifique en los 

archivos si se trata de la versión de Clavijo y Fajardo . o la de Margarita 

Hickey (publicada ese mismo año), y que permaneció ~res días en cartel 

bajo los auspicios de la compañía de Manuel Martínez ~on una asistencia 

de público media y acampanada de la tonadilla El sueña.s1 

En la portadilla del citado volumen se anunciaba "el otro tomo no aca­

bado, por las razones que en el Prólogo se expresan, con · tres tragedias 

traducidas al castellano". Existía incluso una censura favorable para que 

fuera llevado a las prensas de la pluma de Casimiro Flórez (16 de octubre de 

1787), que bendecía . su calidad frente a otras versiones realizadas en · los 

últimos tiempos: "Todo es bueno en estas tragedias, y todo se encamina en 

ellas a hacer los hombres mejores[ .. ,] En la Andrómaca de Racin nadie ha 

notado hasta ahora ningún defecto en la moral, y ha corrido por lo mismo 

sin tropiezo en todas partes. En Zayra y Alcira no puede negarse que hay en 

el original algunas proposiciones libre~ o mal sonantes; pero la Traductora 

ha tenido la discreta y piadosa advertencia de omitir unas, rectificár otras"54, 

que especifica el censor, aunque haya tenido que apartarse en algo del ori­

ginal. El hecho es que, a pesar de que estuviera aprobada su publicación, 

nunca llegaron a las prensas. Desconozco si la causa estaba en los recelos 

del censor, en la indecisión de la traductora para editar un texto que no se 

ajustaba como ella deseaba con su fuente, o en la reacción social que levan­

taron sus versos, radicalmente feministas, justo cu'ando estallaba en el país 

vecino la Revolución. Ambas tragedias quedaron en el olvido: los traduci­

dos textos de V oltaire, la Zaira55 y la Alcira, quedaron inéditos. Con estas 

52 M. Serrano y Sanz, Apuntes para una historia .. ., ed. cit, I, p. 507. Archivo Histórico 

Nacional (Madrid), Estado, leg. 5544, exp. 43 Y 59· 
53 R. Andioc y M . Coulon, Cartelera teatral madrileña del siglo XVIII, Toulouse, PUM, 

1996, pp. 418 y 624. 
54 M. Serrano y Sanz, Apuntes para una historia, ed. cit., I, p. 509. 

55 La copia manuscrita de la Zayra, con enmiendas de Llaguno y Amírola, se encuentra en 

la Biblioteca Nacional (Madrid), ms. 18549 (5). Incluye dos versiones una en octosílabos 

y otra en alejandrinos. A ella debe referirse su amigo García de la Huerta con motivo de 

una ve~sión libre que publicó él mismo de dicha obra:• Algunos traductores han desem-
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· nes Margarita Hickey se convirtió en uno de los primeros traduc-tres versto · 
rores del teatro francés en la época temprana de la MGeneración arandina". 

Racine y Voltaire fueron los modelos en los que se miraron los trágicos 

españoles del primer Neoclasicismo, y por este motivo predominan las tra­

ducciones de estos autores franceses. En el mismo ambiente ilustrado tra­

dujo la citada Gracia de Olavide la Paulina de Grafigny .. 

Fuera ya de este contexto temprano es la traducción de una para mi 

desconocida Magdalena Fernández y Figuero56 que publicó en 18o3 La muerte 

de Abe! vengada, versión del drama La more d'Abel (1793) de Gabriel Legouvé. 

Escrita en romance endecasílabo, está realizada con mayor acierto que, 

según Serrano, la llevada a cabo por Antonio Saviñón, dada a luz este 

mismo año, aunque esta versión akanzó mayor reconocimiento y tuvo 

varias representaciones en los coliseos madrileños. 

C) OTRAS ESCRITORAS NEOCLÁSICAS 

Conocemos escasos datos sobre Francisca Irene de Navia y Bellet (1726-
1786)57. Nacida en T urín, era hija del marqués de Santa Cruz de Marcenado. 

Estudió en su juventud la gramática,· la retórica, la filosofía, y conocía va­

rias lenguas clásicas y modernas (francés, italiano, alemán, inglés}. Casó en 

peñado su empresa con aplauso; pero ninguno con tanta felicidad, a mi parecer, como 

una dama de muy singulares talentos, que hizo una de las primeras traducciones que 

aparecieron en España" (Prólogo de La fe rriunfante del amor y cetro, Madrid, Amar, 

1¡84). Remito a dos rrabajos de Francisco Lafarga, "Traducciones españolas de Zaíre de 

Voltaire en el siglo XVIU" (Revue de Littérature Comparée, Ll, 1977, PP· 343-355) Y Voltaire 

en España. 1734-1835 (Barcelona, Universitat, 1982); y de Jean Bélorgey, "Un exemple des 

infortunes de la censure en Espagne: les traductions espagnoles de la Zalre de Voltaire", 

Crisol, 7 (1g8'¡) , pp. 11-31. No se conserva el texto de la Alcira, escrita en endecasílabOs. 

56 Se cita en M . Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca .. . , ed. cit., I, p. 408; F. Aguilar 

Piñal, Bibliografía de autores ... , ed. cit. , lll, p . 336; J. Herrera Navarro, Catdlogo de autores 

t~atrales .. . , ed. cit., p . 1¡8; en AA. VV., Autoras .. . , no se recoge. Se incluye en J. A . Ríos, 

"Catálogo de traducciones de tragedias francesas", en AA.VV., El teatro europeo ... , ed. 

cit., p. 224. Fue publicada en Madrid, Viuda de !barra, 18o3 (anunciada en la Gaceta, 

mayo; y en el Diario de Madrid, 27 y 29 de mayo del mismo año). En el artículo de Jean 

Bélorgey, "La muene de Abel" (Ibérica, V, 1985, pp. 123-134), sólo cita el trasfondo ideoló­

gico de la segunda de las versiones. 
57 J. Herrera Navarro, Catdlogo de autores teatrales ... , ed. cit. , p. 3J5· 
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1750 con el marqués de Grimaldo, militar. Mujer de grandes inquietudes 

intelectuales, escribió poesía en latín .v en cast~llano, y es aut~ra igualmen­

te de numerosas composidones literarias que o~denó .fueran quemadas a su 

muerte en 1786. Un coetáneo, según noticia recogida por Gallardo, afirma­

ba de ella: MEs de las mujeres más d.oct~s de estos· tiempos y gran poetisa, 

como lo sabe todo Madrid por sus com~dias y demás obras. He visto algu­

nas suyas que me dieron una gran idea de su numen" .s& 

En las últimas décadas del Siglo de · las Luces el Parnaso femenino se 

enriquece ·con varias dramaturgas adscritas a la nueva escuela. Destaca la 

ya Citada María Lorenza de los Ríos59, marquesa de Fuerte-Hfjar, animadora 

de una tertulia teatral en su palacio, próximo al coliseo de los Caños del 

Peral. Estaba casada con Germán de Salcedo y Somodevilla, que ejercía el 

cargo de subdelegado de teatros. Es autora de dos_ obras, que se conservan 

juntas en manuscrito de finales· del XVIII, con hermosa letra de amanuen­

se, en la Biblioteca Nacional: El Eugenio6o y La sabia indiscretcí". La primera 

es una comedia en prosa y tres actos, de estructura típicamente neoclásica. 

El escenario es realista (gabinete ·ae una casa con dos puertas practicables 

que comunican con el interior). La acción transcurre en Valladolid donde 

tiene lugar una serie de complicadas historias ~.morosas entre gente de clase 

alta, con la presencia de un reconocimiento, tópico frecuente en la tragedia 

urbana. Mezcla elementos costumbristas, análisis de la sociedad e ingre­

dientes sentimentales. La sabia indiscreta, es una "comedia en un acto"· y en 

verso, romance octosílabo, ejercicio literario menos frecuente entre los 

reformistas que abominan del teatro breve. Los personajes pertenecen al 

s8 Cit. por ídem, p. 335. , 
59 En el Catálogo de Aguilar Piñal se recogen varias obras, pero no las teatrales (VD, p . 

136). Tampoco las registra Serrano y Sanz, ni en Autoras; sólo en J. Herrera Navarro, 

Catdlogo de autores ... , ed. cit., p. 38o. 
6o El Eugenio, Biblioteca Nacional (Madrid), ms. 17422, ff. 1-43. Bajo el título de La Eugenia 

existen varias traducciones de Eugénie (1767) de Pierre-Augustin Caron de Beumarchais, 

de Cruz entre otros. Entre las impresas se incluye una titulada La Eugenia, drama en 

prosa mezclado con arias de música, sacado del francés para representarse en el teatro de 

los Caños del Peral, en celebridad de la Reyna Nuesrra Señora, siendo empresario don 

Domingo Rossi, año de 1795, Madrid, Imp. de Bias Román, 1795. Texto en italiano y 
castellano, con música de S. Nasolini (F. Lafarga, Las traducciones espaiiolas ... , ed. cit., I, 
p .

0 120). 
6i La sabia indiscreta, Biblioteca Nacional (Madrid), ms. 17422, ff. 44-73. 
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mundo de la realidad: las hermanas Laura y Matilde, y la criada Felipa; y 

por el sector masculino: Roberto, Calixto, Claudio y la compañía de un 

criado, ~uy alejado de la figura del gracioso. Claudio lamenta que en vez 

de tratarle como a un galán, según hacen el resto de las mujeres con quie­

nes se relaciona dentro del juego de frivolidades de la sociedad hurgues~, 
Laura no le hace ningún caso porque "se mete a literata• y dedica su tiempo 

a la lectura. La afición a los buenos libros le sirve de sustituto de las frívolas 

diversiones amorosas que se estilan entre los jóvenes. Por el contrario, su 

hermana Matilde, con escasa vocación erudita, pretende a Claudio sin ser 

correspondida, por lo cual dirige a la par sus dardos amorosos hacia Calixto. 

Esta contraposición queda clara en boca de la criada Felipa, siempre perspi­

caz: 

"La mayor mucho talento, 

mucha discreción, reserva; 

aborrece el galanteo, 

solo en los libros encuentra 

diversion; mas la menor 

todo al contrario, es tronera 

presumida, nada sabe, 

mas que cuatro cuchufletas, 

siempre pensando en cortejos, 

y jamás en cosas serias.• <iz 

Una falsa carta sobre el próximo matrimonio de don Claudia con una 

bella desconocida, pone en grave trance de celos a Laura. La confrontación 

amorosa le permite a la autora llevar a cabo un ajustado análisis psicológi­

co del corazón femenino, y hacer una oportuna reflexión sobre la función 

de la mujer en la sociedad moderna, acorde con los valores de la Ilustra­

ción. Por otra parte, el diálogo de los personajes es utilizado para incluir 

algunas críticas de tipo metateatral donde salen malparados ciertos usos 

del teatro popular: el tipo del galán de comedia, el lenguaje de las relacio­

nes sin sentido de sustantivos empleados desde el drama barroco, "el estilote 

de antaño", y otras menudencias menores. 

62 Ídem, f. 58 v. 
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ºTras los pasos de Moratín, y ·acáso pertenecientes a su-mismo círculo 

cultural6J, velaron sus armas literarias dos mujeres que, según señala Serra­

no y Sanz, alcanzaron una gr~n rel~vancia en el mundo del teatro: María 

Rita de Barrenechea y María Rosa Gálvez. La pr:imera, hija de José Fernan­

do de Barrenechea, . marqués del Puerto, y de Ana María Moran te de La 

Madrid, marquesa de La Solana, vino al mundo ~n Bil~ao en torno a 175064. 
Fallecida su madre, el marqués tomó órdenes y se trasladó a Valladolid, 

ciudad en la que su hija estudió en ei monasterio de Las Huelgas y tomó 

matrimonio con Juan de Sahagún Mata-Linares, conde del Carpio. En 

cumplimiento de las obligaciones profesionales der marido, l~ pareja se tras­

ladó a Barcelona en cuya audiencia trabajó, donde nacieron sus hijas Ma­

ría Martina y Francisca Javiera. Posteriormente se aposentaron en Madrid 

al ser nombrado ministro del éonsejo de Órdenes. Agente activo de las 

tertulias madrileñas, María RÍta de Barrenechea falleció el 23 de noviembre 

de 1795. Era señora de marcada afición al estudio y buen gusto literario, 

próxima a los círculos ilustrados, fiel amiga de María Rosa Gálvez, que le 

ensalza en un poema con motivo de su fallecimiento (ªLa _noche. Canto en 

verso suelto a la memoria de la señora condesa del Carpio•). Compuso 

poesía lírica y una Descripción de un viaje poda Mancha. Como autora dra­

máticaós, nos legó varios títulos, todos ellos en prosa según los usos de los 

reformistas: Catalín Oaén, 1783), El aya francesa, ambas en un acto. Serrano 

y Sanz informa cjue dejó también varios apuntes manuscritos de comedias 

en preparación, entre ellas una de tema infa~til que describe en los siguien­

tes términos: ·comedia. Sin título: cuyos protagonistas son una hija de la 

condesa y otras niñas amigas suyas. El asunto es infantil: la prohibición de 

63 John Dowling, "Moratin's Circle of Friends: lntellectual Fennent in Spain", Studies in 

the Eighteenth Century Culture, V (1976), pp. 165-183. 

64 M . Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca ... , ed. cit., I-1, pp. 150-151; J . Herrera 

Navarro, Catálogo de autores teatrales ... , ed. cit., p . 41; AA. W., Autoras ... , ed. cit., I, 

pp. 75 y 421-423. Goya le pintó un retrato que perteneció a la familia del marqués del 
Socorro con quien emparentó al casar su hija Francisca Javiera con Francisco Solano, 

primogénito del marqués. 

65 Junto a sor Juana Inés de la Cruz, de la centuria anterior, es la única mujer del XVIll que 

r~oge V. García de la Huerta en el Catálogo de obras dramáticas y autores incluido en 

Theatro Hespañol, M¡¡drid, Imp. Real, 1785; en "Suplemento" cita a la condesa de Carpio 

con sendas obras: El haya francesa y Catalín (p. 200). 
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abrir una caja que contenía un pájaro, el cual debe la libertad a la curiosi­

dad mal reprimida de las niñas"66
• Desconocemos el paradero de estas obras, 

salvo Catalín, comedia de ambiente vasco que desarrolla la acción en 

Portugalete, en el gabinete interior de un caserío. Los personajes son tam­

bién de apellido euskaldún: Barreina, Guitía, Catalín; Marichú, el barón, 

Beltía, Julián, el criado. Es una comedia de costumbres con escenas de 

caserío con sus caballeros arruinados, las hijas enamoradizas, y un barón 

chasqueado. Y hasta una canción en vasco en boca de Marichu: 

"Y Iailá, y lailá, acsobac gustiac ibairá 

Acsó, acsó, acsó, acsó. 

Ilsirian saspi acsó, aec sulora nibeguirá, 

Acsoric empará se dilá" 

Con todo, "la autora ha pretendido darle aire de comedia, acumulando 

personajes, intrigas e incidentes que, o suceden con una rapidez de vértigo, 

o se quedan en simples enigmas", afirma un estudioso moderno67. También 

aparecen algunas ideas habituales en las obras de tendencia ilustrada, como 
el rechazo del duelo, el humanitarismo ... 

María Rosa Gálvez de Cabrera vino al mundo en Málaga en 1768, de 

ascendencia desconocida, y emparentada por adopción con los famosos 

Gálvez, familia del futuro ministro de Indias!íll. Casó en su ciudad natal con 

José Cabrera y Ramírez, capitán de milicias, quien desempeñó posterior­

mente la agregación de la embajada de Estados Unidos. No sabemos en 

qué fecha se aposentó la joven en Madrid, donde mantuvo relación con el 

círculo político y cultural de Manuel Godoy, con quien se dice que intima­

ba, si bien parece, añade Serrano y Sanz, "que en este punto la maledicen­

cia ha exagerado notablemente los hechos, hasta afirmar que la poetisa 

66 M. Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca .. . , ed. cit., I-1, p. 151. 
&¡ AA. VV., Autoras ... , ed. cit., I, p. 423. 

68 M . Serrano y Sanz, Apuntes ... , ed. cit. I-2, pp. 443-457; F. Aguilar Piñal, Bibliografía de 
autore1 ... , ed. cit., N, pp. 35-37; J. Herrera Navarro, Catálogo de autores ... , ed. cit., pp. 

193-194; AA. VV., Catálogo de autoras .. ., ed. cit., 1, pp. 153-155 y 474-503. Nuevos datos 
biográficos en Joseph R. Jones, "Maria Rosa de Gálvez: Notes for a Biography", Diecio­
cho, 18 (1995), pp. 173-188. Hace ya un tiempo dirigí una Memoria de Licenciatura de 
Teresa Ramos González, La obra dramática de Maria Teresa Gálvez de Cabrera (1987). 
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recreaba al Ministro, no sólo con ·sus caricias," sino que, prostituyendo la 

poesía, le distraía de graves ocupadones can· la lectura de ve~sos en extre­

mo lozanos y verdes"69. No parece raz~nable que, estándo relacionada con 

familia tan bien considerada como los Gálvez, pudiera estar su conducta en 

boca de todos. Sin que sepamos con preeisión 13:5 causas (tal vez los proble­

mas del militar con el juego tengan algo que ver con este suceso), su marido 

solicitó el divorcio y trasladó su residencia definitiva a América del Norte. 

Su relacióii con Manuel Godoy, al qu~ se supone amal).te de la reina María 

Luisa, debió situar a la poetisa malagueña en el entorno de las intrigas 

palaciegas que, en su intento de moderar la. Ilustración para reducir el im­

pacto de las ideas revolucionarias, arrastró a .la cárcel o al destierro a cono­

cidos prohombres de la~ letras Oovellanos, Meléndez Valdés ... ), que des­

pués oscurecieron el poder del Príncipe de la Paz. Cuando su estrella políti­

ca decayó, tal vez quedó en entredicho la corte cultural que le rodeaba y la 

Gálvez debió sufrir las consecuencias de esta política. Algún estudioso la 

supone Bachiller en filosofía; los más, creen que fue escritora de formación 

autodidacta, aunque estaba bien informada y al tanto de las modas litera­

rias europeas y españolas. 

Gran parte de su producción literaria queda recogida en Obras poéticas 
(Madrid, Imp. Real, 18o4), en tres volúmenes, con censura avalada por don 

Santos Diez González ("son fruto no despreciable del ingenio de una mu­

jer"), que ha tenido una crítica muy dispar, en su tiempo y en el presente, y 

no dispone aún de .un estudio clarificador, a .pesar de que en los últimos 

tiempos han aparecido varios trabajos que han empezado a sacar a la mala­

gueña de su olvido tradicional"'. En el primer tomo se incluyen las compo­

siciones poéticas con versos de circunstancias, romances heroicos, poemas 

morales y reflexivos típicos de la' poesía ilustrada (la beneficencia, la vani­

dad . .".). Quintana las recibió de manera positiva en la reseña de la edición: 

"lo que más luce en ella es un estilo claro y puro y una versificación fácil y 

fluida. Estas dotes unidas a imágenes agradables y a pensamientos, si no 

~ M. Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca .. . , ed. cit., I-2, p. 445. Véase Carlos Seco 

Serrano, Godoy, el hombre y el político, Madrid, Espasa-Calpe, 1978. 
70 Contamos con la edición: Maria Rosa Gálvez, Safo. Zinda. La familia a la moda, ed. de 

Femando Doménech, Madrid, PADDEE, 1995. 
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siempre fuertes y escogidos, por lo menos generalmente dulces, recomien­

dan las poesías líricas de esta colección" .71 

Esta recopilación llevaba igualmente ante el público cinco tragedias ori­

ginales en. verso (Florinda, Blanca de Rossi, Amnón, Zinda y La delirante), 

ninguna de las cuales gozó de la representación en los teatros de Madrid, y 

dos comedias en tres actos y verso (El egoísta y Los figurones literarios), tam- . 

poco estrenadas en su tiempo. Igualmente incluía las siguientes piezas bre­

ves: la ópera lírica en un acto Bion, traducida del francés72, la escena trágica 

unipersonal Saúl73 , género de moda en la última década de la centuria, y el 

drama trágico en un acto Safo, demasiado breve para ser una verdadera 

tragedia, en el que, recuperando al personaje de la literatura griega, nos 

presenta a una mujer liberada fuera de las convenciones sodales.74 

Entre las tragedias, que a Quint~na le parecían sin color y con asunto 

poco interesante75 , la más conocida fue Ali-Bek76, estrenada en el coliseo del 

·Príncipe el 3 de agosto de 1&n. Era regular en las formas, en cinco actos, 

pero con exceso de violencia y sangre en su argumento, en el camino de la 

71 Variedades de Ciencias, Literatura y Are~, V-3 (18o5), pp. 15cr164. 

72 Bion, opereta en verso en un acto, Biblioteca Histórica Municipal (Madrid), Hl!cr17. Es · 

traducción de la obra del mismo título del francés F. B. Hoffman (F. Lafarga, Las traduc­
ciones españolas ... , ed. cit. I, p. 54). Estrenada en el coliseo de los Caños del Peral el 24 de 
mayo de 18o3, y repuesta varias veces. 

73 Remito a Joseph R. Jones, "María Rosa Gálvez, Rousseau, lriarte y el melólogo en la 

España del siglo XVIII", Dieciocho, 19 (1996). pp. 165-179. No representado, aunque hay 
otro del mismo nombre atribuido a F. Sánchez Barbero (R. Andioc-M . Coulon, Carce­
lera ... , ed. cit., II, p . f44) . 

74 Editado con Introducción y Notas por D. S. Whitaker, Dieciocho, 18 (1995). pp. 1Bcr210; 

y recogido en la ed. de F. Doménech, ed. cit., pp. 49-78· Representado en el teatro de la 
Cruz el 4 de noviembre de 18o1. 

75 Reseñas en el Memorial Literario, II, 19 (18o2), p . u (entre otras cosas aconsejaba a la 

dramaturga que "la naturaleza les ha destinado para ocupaciones sino incompatibles, a 

lo menos poco conformes con el cultivo de las letras"); y en Variedades de Ciencias, 

Literatura y Artes, l (18o5), pp. 163-164. Véase Daniel S. Whitaker, "Clarissa's Sister: The 

Consequences of Rape in Three Neoclassic T ragedies of María Rosa Gálvez", Letras 
Peniruulares (Michigan), 5-2 (1992); Elizabeth F. Lewis, "Breaking the Chains: Language 

and the Bonds of Slavery in María Rosa Gálvez's Zinda (18oo)", Dieciocho, 20 (1997), pp. 
263-275. 

76 F. Aguilar Piñal registra varias versiones manuscritas: Biblioteca Histórica Municipal 

(Madrid), 1-1-11 ; Biblioteca Nacional (Madrid), ms. 15841; y una edición independiente 
en Madrid, Benito García, 1&:11. 

110 

.. EMILIO PAU.CIOS FERNÁÑDEZ 

tragedia de terror, aunque no agradara al auto~ de El Pe layo, amante de la 

misma. Un loco hace ciento es pieza asairietada en prosa, y su comicidad 

excesiva se entiende por su destino para fin de fiesta de la tragedia anterior, 

junto a la que se represeritó7'. Años más tarde fue puesta en música. Ambas 

piezas fueron publicadas en la colección el Teatro nuevo español (1801), edita­

da bajo los auspicios de Díez González y Fernál).dez de Moratín. De Zinda 

ha destacado F. Doménech su po~tura militante contra el esclavismo7'1, un 

problema colonial vivo en la política ilµstrada no felizmente resuelto, y que 

encuentra en la malagueña a una firme propagandista. Nacido de la re­

flexión sobre el buen salvaje roussoniano se convirtió en un tema recurren­

te de intelectuales y literatos. Es menos frecuente hallado entre los drama­

turgos. Acorde con el humanitarismo ilustrado, para Gálvez fa libertad es 

un "derecho de la naturaleza" al que no se debe renunciar, y la coloniza­

ción debe ser respetuosa con estos derechos. 

Las comedias de María Rosa Gálvez presentan un mundo variopinto de 

temas y géneros. A veces consigue buenas pinturas de costumbres pero no 

la seriedad en el tratamiento de los · temas según las exigencias de los 

neoclásicos. Abundan en exceso-los personajes. grotescos y las caricaturas, 

que significan una huida del realismo para caer en lo puramente lúdico. 

Las licencias morales que se permite en sus obras crearon problemas a los 

censores, fácilmente solventados con sus influencias cortesanas. Con Los 

figurones literarios, que no conoció el calor del espectador en los escenarios 

públicos, María Rosa Gálvez sigue la línea de crítica metaliteraria de Moratín 

en La comedia nueva79. No consigue, sin embargo, ni su eficacia censora ni 

la calidad dramática del escritor madrileño, a pesar de estar redactada acor­

de con las reglas. Los personajes, que llevan nombres alegóricos, no son 

77 Un loco hace ciento, fin de fiesta, en un acto, en prosa, Biblioteca Nacional (Madrid), ms. 

16339; Biblioteca Histórica Municipal (Madrid), 1-11-9; editada en Madrid, Benito García, 

18o1. El censor que firma la autorización advierte "que su representación puede acarrear 

incombenientes _en las actuales circunstancias, por ridiculizarse en ella las cosas de Fran­

cia" (M. Serrano y Sanz, Apuntes para una .. ., ed. cit., 1-2, p. 453). 

7B Véase la edición de F. Doménech, ed. cit., pp. 79-138, y las explicaciones del prólogo. 

79 Ha sido est~diado en Eva M. Kalihuoto, "María Rosa Gálvez de Cabrera (1¡68-18o6) y la 

defensa del teatro neoclásico", Dieciocho, IX (1986), pp. 238-248; Daniel S. Whitaker, 

"Los figurones literarios of María Rosa Gálvez asan Enlightened Response to Moraán's 

U1 comedia nueva", Dieciocho, XI (1988), pp. 3-14. 

111 



~·· 

NOTICIA SOBRE EL PARNASO DRAMÁTICO FEMENINO EN EL SIGLO~ 

tan reales corno los moratinianos, y la obra se queda en un puro juego 

dramático. La autora hace una crítica del teatro popular, especialmente de 

la comedia de magia, en la cabeza del poeta Don Esdrújulo, de las incorrec­

tas traducciones, de las impropiedades del lenguaje. El egoísta puede ser un 

ejemplo de cómo la comedia patética y los ambientes ingleses de moda en el. 

teatro popular se adapta al rigor de las normas clasicistas. El tratamiento 

excesivamente cómico del protagonista impide, quizá, la eficacia educado­

ra. La comedia en tres actos La fci.milia a la moda8°, después de que fuera 

prohibida en primera censura por "inmoral y ser escuela de la corrupción y 

el libertinaje"81 cuando estaba a punto de representarse en los Caños del 

Peral, inauguró la temporada en 1&:>5 en dicho coliseo, permaneciendo cuatro 

días en cartel, aunque tuvo reposiciones posteriores. Es una comedia de 

crítica social en torno a los vicios de una familia moderna: la pasión por el 

juegq de don Canuto, la escasa educación de Faustino, la coquetería de 

madama de Pimpleas (y la crítica a la nobleza improductiva), que concluye 

con el triunfo moral de doña Guiornar. En este mismo coliseo y año, en 

noviembre, estrenó Las esclavas amazonas o Hennanos descubiertos por un 

acaso de amor82 por la que recibió <}00 reales, pero que no fue editada. El. 

periódico neoclásico el Memorial Literario8l hizo de ella una reseña muy 

negativa, que desagradó sobre manera a la autora, por creer que el tema del 

reconocimiento, habitual en la tragedia urbana, estaba demasiado gastado. 

So Existen dos versiones manuscritas: (de 18o4 con censura de C . Pellicer) Biblioteca Histó­
rica Municipal (Madrid), l-'¡4-4; (de 18o¡), Instituto del Teatro, 61.8¡6. Incluye la censura 

M . Serrano y Sanz, Apuntes para una ... , ed. cit., l-2, pp. 451-452. Recogida en la ed. de F. 

Doménech, pp. 139-257. 
81 La censura recuperada por Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca .. ., ed. cit., I-2, p. 

451· 
82 Las esclav115 ama¡:ona5 o hermanos descubiertos en un acaso de amor (18o5), Biblioteca Histó-

rica Municipal (Madrid), 1-28-14; Biblioteca Nacional (Madrid), ms. 16507 y ms. 17.1~. 
Estrenada en el coliseo de los Caños el 4 de noviembre de 18o5, y repuesta varias veces. 

83 Decía: ªNos pareció que el argumento no es muy interesante y que carece de novedad. 

Pueden hallarse argumentos desconocidos y, sin embargo, no excitar interés; pero el de 
este drama, a más de ser muy vulgar, no despierta la curiosidad. En efecto, estamos 
fastidiados de ver en el teatro encuentro de hermanos largo tiempo hacía separados, 

reconocimientos de esposos, de amigos" (Memorial Literario, IV, 18o4, pp. 177-1¡8). Le 
contestó en el periódico de Manuel Quintana, P.M.R.G, "Carta", Variedades de Cien­

cias, Literatura y Artes, Vill, nº 24 (18o5), p. 359· 
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Salieron de su taller dramático otras dos obras, aunque son traducciones 

del francés: Catalina o la bella .labr.adora (1&:>1)1'4, El califa .de Bagdad (1&:>1), 

zarzuela cómica.85 

Aunque despertara entre· los puristas neoclásicos algunos recelos, el tea­

tro de María Rosa Gálvez ma~tiene; en su ~onjunto, una cierta dignidad. 

Desconocemos muchas de las é:i~curistancias de su composición, y no pode­

mos olvidar su posible función lúdica dentro del ambiente cortesano, que 

produce ciertos desarreglos frente al teatro serio y realista de los reformistas. 

Con todo, no olvida ciertas ideas propias de los ambientes ilustrados86• 

·Con sus dramas se convierte en militante feminista al asignar a la mujer 

nuevos roles sociales (liberada, varonil, culta, independiente ... ) y conferirle 

una entidad que no siempre hallamos en las obras escritas por varones. 

Cumple en lo formal con las normas y tiene fragmentos de calidad, pues no 

estaba mal dotada como poeta. Quintana dijo que su creación era excesiva 

y poco cuidada, y lo fue si la comparamos con las precauciones que se 

tomaron los dramaturgos de su escuela~ El olvido de su obra, semejante a la 

de otros autores cuya producción ha pervivido, puede estar justificado por 

su condición femenina, a pesar de los prog~esos sociales de la mujer no se 

acepta bien a la fémina bachillera, y por su acercamiento a Godoy, perso­

naje público puesto en entredicho en la· política de la época. Fernando 

Doménech, que hace en el prólogo de su edición un recuento de la crítica 

sobre la Gálvez, advierte las luces y las sombras que se ciernen sobre ella, 

en ocasiones de manera infundada por seguir tópicos y prejuicios&!. Aun-

14 Catalina, la bella labradora comedia en prosa traducida del francés, Biblioteca Nacional 
(Madrid), ms. 1616o. Edición impresa en Madrid, Benito García, 18o1. Traducción de 

Cathérine ou la belle fermit:re (1793) de Amélie-Julie Candeille (F. Lafarga, Las traducciones 
españolas ... , ed. cit., l, p. 70). Estrenada el 18 de sep. de 18o1 en el teatro de la Cruz, 
donde se mantuvo dos días con media entrada. 

85 El califa de Bagdad, zarzuela en un acto, Biblioteca Nacional (Madrid), ms. 15897; edi­

ción en Madrid, Benito García, 18o1. Versión de la obra del mismo titulo (18oo) de C. 
Godard d'Aucourt (F. Lafarga, Las rraducciones españolas .. ., l, p. 6o). Existe una cierta 

confusiisn con otra traslación de la misma obra por Eugenio de Tapia, estrenada el 4-'7-
18o1, co~ muchísimo éxito, y múltiples reposiciones (R. Andioc-M. Coulon, Cartelera 

madrileña .. . , ed. cit., ll, pp. 647 y 89<>>· 
86 Sobre ello recuerdo las reflexiones de Daniel S. Whitaker, • An Enlightened Premiere: 

The Theater of María Rosa Gálvez", Lerr115 Femeninl15 (Lincoln), 1-2 (1993). 
8¡ M. R. Gálvez, Safo .. ., ed. de F. Doménech, ed. cit., pp. 17 y ss. 
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que no tengo una visión tan negativa sobre la promoción de la mujer en el . 

siglo XVIII, estoy de acuerdo en aceptar la afirmación de que la Galvez era 

"una mujer extraordinariamente dotada para el teatro, capaz de tratar to­

dos los géneros dramáticos de su época"88
• Con toda seguridad es la 

drarnaturga más destacada de su tiempo, que lucha en igualdad de condi­

ciones eón los varones de tendencia neoclásica e ilustrada. 

En su tiempo unos alabaron su creación por venir de mujer, y otros la 

criticaron justa_rnente por el mismo motivo. Ella puso su condición femeni­

na corno mérito a la hora de pedir protección pública para la edición de su 

obra: "no se negarán a conceder protección a una mujer, la primera de 

entre las españolas que se ha dedicado a este ramo de literatura", y en otro 

sitio añade que su producción "carece de exernplo en su sexo, no solo en 

España, sino en toda Europa"8cJ. A su muerte, acaecida el 2 de octubre de 

1&>6, un poeta anónimo cantaba así a la Gálvez en el Diario de Madrid: 

"A llanto y dolor nos mueve 

la muerte de aquella sola · 

discreta Musa española, 

que valía por las nueve". 9" 

3· LAS DRAMA TIJRGAS DEL TEATRO POPULAR 

No todas las drarnaturgas del Setecientos estuvieron adscritas al teatro 

nuevo y a la ideología ilustrada. Al igual que sucede en el sector de los 

autores varones, encontrarnos un grupo considerable que escribió sus obras 

según el dictado de las convenciones del teatro popular: sigue sus normas 

88 AA. VV., Autoras ... , ed. cit. , l , p . 400. 

&) M. Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca ... , ed. cit., l-2 , p. 449. Regaló dos ejem­
plares a la reina. 

90 Diario de Madrid, 14 de octubre de 18o6. 
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estéticas (libertad creativa, desprecio .de las unidades), cultiva los géneros 

del teatro comercial, emplea un estilo literario que, aunque fue sufriendo 

ligeras modificaciones a lo largo delsiglo, tenía unas características propias 

(barroquismo, verso ... ) alejadas de la naturalidad y verosimilitud que exigía 

la normativa neoclásica9'. Siguiendo de cerca los pasos del sector masculi­

no, la nómina .de drarnaturgas populares es más numerosa que la de sus 

colegas eruditas, aunque, tal vez, su calidad literaria· sea menos relevante. 

A) DRAMA TIJRGAS POPULARES 

Iniciarnos la relación con la memoria de fa escritora castelionense María 

Egua! (16<)8-1735)92, casada en Valencia con Juan Crisóstorno Peris, mar­

qués de Castelfort, ciudad en la que moró hasta el final de sus días. Dama 

erudita y de amena conversación, compuso gran cantidad de poemas para 

entretener la soledad causada por una enfermedad grave que le recluía fa­

talmente en casa, muchos de los cuales fueron pasto de las llamas, según 

dispuso a su muerte. Entre estas composiciones se encontraban varias pie­

zas teatrales, que conocernos por referencias coetáneas, y que fueron escri­

tas para representar en su palacio, y cuyo paradero actual ignorarnos: dos 

comedias tituladas Los prodigios de Tesalia y Triunfos de amor en el aire, que 

se mencionan corno "comedias de bastidores con música". Con el mismo 

destino de estreno privado escribió una Loa para iniciar la función en la 

que se repuso la comedia del ingenio barroco Agustín de Sala zar y Torres 

También se ama en el abismo. 
Un poco posteriores en el tiempo son varias piezas anónimas que vienen 

firmadas por una desconocida ·"dama sevillana", a la que se supone fantás­

ticamente la edad de 14 años, registrada ya en el viejo catálogo de Serrano 

91 Defino las caracteres de este teatro "popular", según lo denomina Luzán, en mis trabajos 

ya citados "Teatro", en AA. VV., Historia literaria de España en el siglo XVlll; y en El 

r:eat:TO popUlar español del siglo XVIII. 
92 Referencias en M. Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca ... , ed. cit., l-2, P· 348; Y 

aparece en F. Aguilar Piñal, Bibliografía de autores ... , ed. cit., 111, p 137; J. Herrera Nava­

rro, Catálogo de autores teatrales ... , ed. cit., p. 155; en AA. VV., Auroras., ed. cit., l , PP· 

130 y 443-444. 
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y Sanz9l. Aquí se da cuenta de un manuscrito existente en la· Biblioteca 

Nacional en el que se recogen dos comedias y dos sainetes, fechados hacia 

174094. La primera pieza lleva por título El ejemplo de virtudes, y santa ISabel, 
reina de Hungría, comedia hagiográfica, en tres jornadas y verso romance, 

típica del discurso popular hasta su prohibición en 1765, incluida la hibri­

dez que supone la inclusión de elementos históricos. Las dos obritas breves 

que le acompañan estaban pensadas para los entreactos de la pieza religiosa 

que no tienen título sino la denominación genérica de Sainetillo I y Sainetillo 
II, ambos de escasa calidad. No tenemos constancia de que se representara 

en Madrid95. En La mayor desconfianza y amar deidad a deídad, también en 

tres jornadas y verso, nos encontramos ante una extraña fábula de amores 

lésbicos, que se desarrolla en la isla de Chipre con elementos mitológicos y 

tiempo indefinido pero, sobre todo, c~m el manejo de los recursos típicos 

del discurso popular (enredo, abundantes escenas de galanteo ... ) y el uso de 

un lenguaje coloquial. No me consta que esta comedia se editara ni se 

t'epresentara nunca, pues los planteamientos amorosos no hubieran sortea­

do fácilmente el escollo de la censura, necesaria en todas las piezas teatrales 

que subían al escenario. 

El esclavo de su amor y el ofendido vengado, obra de la madrileña María 

Antonia de Blancas96, se la tiene por estrenada en Madrid en 175097, y 

93 M. Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca ... , ed. cit., l-1; pp. 104-5; AA. VV., 
Autoras en la Historia del teatro ... , ed. cit. ~ 1, pp. 56 y 414-418. 

94 Comedias, 16o ff. Biblioteca Nacional (Madrid), ms. 17430. Mencionada en Catálogo de 
las piezas de teatro ... de la Biblioteca Nacional, Madrid, 1934, 2ª ed., I, n . u71, pp. 174-175 

y 344· 
95 El Catálogo de R. Andioc-M. Coulon registra otra obra que debe ser del mismo tema 

titulada El Job de las mujeres o Santa Isabel de Hungría, de Matos Fragoso (p. 748). Tam­
poco aparece recogida en el completo catálogo inserto en el estudio de Irene Vallejo 

González, Introducción a la comedía de santos en el siglo XVIIl , Santiago de Chile, Univer­

sidad SEK, 1993. 
96 Sólo la anotan F. Aguilar Piñal (Bibliografía , II, p. 644) y J. Herrera Navarro (Catálogo, p. 

51). 
97 No me consta que se representara en ningún coliseo público, ya que no queda registrada 

ni en la Cartelera de Andioc-Coulon, ni en el estudio de Donald C. Buck, Tiieatrical 
Producrion in Madrid ' Cruz and Principe Tiieaters during the Reígn of Felipe V , Ann Arbor, 
UMI, 19B<>. 
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mereció los honores de la impresión9'1; En r~alidad la edición conocida no 

H~vaba nombre de autor y sólo ·incluía la ·advertencia de ~escrita por una 

Señora de esta Cortew. Sin embargo, el descubrimiento por el investigador 

Aguilar Piñal del expediente . de impresión, desveló sin ninguna duda el 

nombre de su autora, aunque no aporta dem~siados datos sobre su verda­
dera identidad. 

Otro nutrido ramillete de autoras ejerce su tarea en la segunda mitad de 

siglo. Siguiendo los mismos criterios .del teatro popular, escribió Gertrudis 

Conrado99, natural de Palma de Mallorca y casada con Bartolomé Danús, 

la comedia en verso Por guardar fidelidad insultar a· la inocencia y esclava por 
el honor, actualmente perdida, que se estrenó en el coliseo de su ciudad 

natal en 1786 y que, tal vez, no debió salir de este ámbito insular. 

En la década de los 90 encontramos otras dos mujeres que aportan algu­

na obra de interés a los teatros madrileños. De la pluma de Isabel María 

Morón""', nacida en Madrid, salió la comedia Buen a~nte y buen amigo 
(1792), que consiguió además dos ediciones diferentesJOJ. Fue puesta en esce­

na en el coliseo de la Cruz el 7 de ·énero de_ 1793 por la compañía de Eusebio 

Ribera (con los papeles estelares de Manuel García, en el papel de Jacinto, 

amante de Victoria, que representó Juana Ga_rcfa; Polonia Rache! fue, ob­

viamente la criada Polonia) y permaneció tres jornadas en cartel. El día del 

estreno, tal vez debido a la novedad de la autoría, alcanzó un lleno casi 

total y decreció en las fechas siguientes'°'- Escrita en verso (romance 

octosílabo), la fábula se desarrolla en un lugar campestre, próximo a Zara-

98 Se menciona en Aguilar Piñal: s.I, s,. i. , s.a. (Sevilla, Universitaria,-250-166-16). 

99 Aparece citada por Serrano y Sanz, Apuntes pam una biblioteca ... , ed. cit. , I-1, p. 271; en 
AA. VV., AutoTas ... , ed. cit., 1, pp. 111 y 435. 

100 Referencias e~ M. Serrano y Sanz, Apuntes pam una biblioteca ... , ed. cit., Il, p. 66; F. 
Aguilar Piñal, Bibliografía de autoTes ... , ed. cit., V, p. 850; J. Herrera Navarro, Catálogo 
de autores .. . , ed. cit., pp. 329; AA.VV., AutoTas .. . , ed. cit., I, pp. 261 y 585-586. 

101 Las recoge Aguilar·Piñal: Madrid, Imp. Ramón Ruiz, 1792 (se incluye en el tomo V de la 

Colección de ~ mejoTes comedías nuevas que se van Tepresentando en los teatros de esta Corte; 
hace la número 8, del mismo y tiene 27 pp. ; BN., T-i 103-v-8; costaba a dos reales suelta, 

Y a 20 el tomo entero, once obras, con la encuadernación en pasta); y otra, sJ., s.i. , s.a. 
102 Con el aforo completo este teatro podía ingresar en estas fechas hasta un total de li4oo 

reales de la comedia sencilla: lo recogido ascendió a 5173, 4719 y 2400 (R. Andioc-M. 
Coufon, Cartelera ... , ed. cit., I, p. 435). 
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goza. Está plagada de enredos, con sucesos amorosos desgraciados que la 

aproximan al drama sentimental de moda en la época. "Tiene todos los 

elementos tópicos del género sentimental: amores imposibles, matrim~nios 

secretos, cartas, traidores y, cómo no, la presencia de un niño que no habla 

y que no hace sino excitar la ternura de los personajes y del público"10J. La 
sentim~ntalidad, propia del género, viene acompañada de ciertas dosis de 

humanidad y de defensa de valores morales. Como afirma Ricardo, el pa­

dre: 

•Al malo el cielo castiga, 

la virtud premiando al fin, 

y aquel que con recta y fina 

intención procede, nunca 

debe temer suerte indigna, 

que aunque turbe su inocencia 

y virtudes la perfidia, 

llegará a verse aclarada 

la verdad de la mentira" ~1"4 

Peor fortuna alcanzó la murciana afincada en la corte Clara Jara de Soto""'5. 

Había publicado una novela de costumbres madrileñas El instruido en la 
corte y aventuras del extremeño (Madrid, 1~). Dada su buena acogida, pre­

paró una continuación bajo el título de Tertulias murcianas y segunda parte 

del Instruido en la corte cuyo permiso de impresión fue denegado. La precep­

tiva censura, realizada por el famoso ilustrado Antonio de Capmany (4 de 

mayo de 1790), nos descubre que se trataba de una obra miscelánea en la 

que se incluía igualmente una comedia de la que informa de manera muy 

negativa~ "sin observar una sola de las reglas teatrales tiene todos los defec-

103 AA. VV., Autoras .. . , ed. cit ., Il, p . 586. En mi opinión no se trata de una tragedia 

urbana de corte neoclásico, en prosa y cuidadosa de las unidades, sino de una comedia 
lastimosa de tipo popular. 

104 Buen amante y buen amigo, 1792, ed. cit., p. 27. 
105 M. Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca .. . , ed. cit. , l-2, pp. 542-44; F. Aguilar 

Piñal, Bibliografía de autores .. . , ed. cit., IV, p. 626; J. Herrera Navarro, Catálogo de auto· 
res ... , ed. cit. , p. 249. 
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tos de falta de verosimilitlid, de frialdad en el diálogo; que los caracteres, ni 

son verdaderos, ni están sostenidos; que la trama, ni está bien seguida, ni 

su. desenlace es natural. Por ·cuyos méritos juzga· que la obra será muy des­

preciada; pero que en lo demás no encuentra cosa alguna que impida la 

satisfacción de verla impresa"'o6. El canon neoclásico sobrevuela sobre las 

afirmaciones del informante que dejó .fuera de los coliseos esta obra, cuyo 

texto debe estar olvidado en algún lugar. . 

Aun cuando el mundo de los cómicos no se destacaba por su profunda 

cultura, algunos incluso eran analfabetos, eran gente ton oficio e imagina­

ción a quien la experiencia cotidiana de las tablas empujó, en ocasiones, a 

componer algunas piezas dramáticas. Ocurrió con varios reputados actores 

(Guerrero, Moncín, García Parra ... )"" y sucede igualmente con sus colegas 

del sector femenino. La actriz madrileñá María de Laborda Bachiller'o8, de 

nombre artístico Margarita de Castro, trabajó en su juventud en las compa­

ñías de la legua y sirvió a Madrid en las décadas de final de siglo. Escribió 

una curiosa comedia, en cinco actos y en prosa, titulada La dama misterio, 

capitán marino, que se conserva manu.scrita en la Biblioteca Histórica del 

ayuntamiento de Madrid'OCJ. Va precedida por un "Prólogo" en el que la 

autora explica sus pretensiones al hacer su trabajo: recurre a los tópicos de 

la falsa modestia ("yo no escribo por vanidad"), solicita disculpas por su 

condición de novata, y adopta una actitud de feminista militante a la hora 

de redactar esta comedia: 

"como el alma produce las ideas, sin distinci6n de sexos, nos presentan las 
historias algunas mujeres que han competido en ingenio y valor con los más 
memorables [ ... ] Manifestando al mismo tiempo que las damas españolas, 
entre las gracias de Venus, sabe~ tributar holocaustos a Minerva. Dichosa yo 

106 El expediente se halla en el Archivo Histórico Nacional, Consejos, 5556 (1). Recogido en 
Serrano y Sanz. 

107 Hasta un total de 64 incluye el Catálogo de J. Herrera Navarro (ver p. Lm, junto a u 

apuntadores. 
1o8 Citada por M. Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca ... , ed. cit., II-1, pp. 1-2; F. 

Aguilar Piñal, Bibliografía de autores .. ., ed. cit., V , p. 850; J. Herrera Navarro, Catálogo 

de autores ... , ed. cit ., p. 329; AA. VV., Autoras, ed. cit. , I, pp. 261 y 585-586. 
109 "La dama misterio, capitan marino. Comedia en prosa en cinco actos, compuesta por 

María la Gorda [sic} Bachiller, actriz que fue bajo el nombre de María de Castro" (Bi­

blfoteca Histórica M~nicipal , Madrid , ms. 1-107-14) . 



si logro que, estimuladas en mi ejemplo, abandonen una de las mucha~ horas 
que pierden sin fruto, y traten de emplearla en corregir mi ·obra con otras más 
dignas de atención. ¡Cuánto sería mi placer si llegase a verlas tan amantes de 
la literatura, como son de las modas extranjeras!"00 

Serrano y Sanz supone que "es muy probable que no sea original la obra 

y sí arreglo de alguna extranjera"111
• No está identificada esa hipotética fuente 

que se señala, pero como otros dramas sentimentales, para justificar los 

viejos orígenes ingleses del género, desarrolla la fábula a las afueras de Lon­

dres e ingleses son también los personajes. Rezuma el aire •romancesco" 

característico del teatro popular y acumula los tópicos argumentales al uso 

en el drama sentimental, provocadores activos de las lágrimas del entrega­

do público (hijo abandonado, deslices juveniles, reconocimientos ... ): Aun­

que la autora se propone mostrar cómo la mujer puede rivaliz~r con el 

hombre en valor . y sagacidad y recupera,r por sí misma el honor perdido, 

todo queda implicado en una trama excesivamente novelesca. La comedia, 

escrita ei: prosa, fortalece la visión de la mujer frente a los dramones senti­

m~ntales al uso en la época, como ocurriera en la comedia neoclásica La 
mujer varonil (18oo) de Mor de Fuentes. Por eso concluye la obra en boca de 

Rebeca: "Conozcan todos que una mujer sabe ejercer el valor y cursar las 

ciencias con los mayores progresos, cuando aspira a colocar su nombre en 

el glorioso templo de la Fama". No disponemos de datos que avalen su 

estreno en los coliseos de la capital. 

Tres autoras catalanas cultivaron el arte escénico en la Barcelona de 

finales de siglo y comienzos del Ochocientos!U. Maria Martínez Abelló"l, 

citada como "madama Abello" en el "Catálogo de autores del siglo XVill" 
de Leandro Fernández de Moratín, escribió la comedia Entre los riesgos de 

no M. Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca ... , ed. cit., II-1, p. 2. 
111 ldern, I, p.1. 

112 Ninguna de ellas se recoge en Josep Maria Sala Valldaura, Carrellera del teatre de Barce­

lona (1790-1799) , Barcelona, Pub!. de !'Abadía de Montserrat, 1999. Vid. Maria Teresa 
Suero Roca, El teatre representat a Barcelona de 1800a1830, Barcelona, lnstitut del Teatre, 

1<J&l-<n, 4 vols. 
113 La recuerdan M. Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca ... , ed. cit., II, p.40; F. 

Aguilar Piñal, Bibliografía de autores ... , ed. cit. , 1, p. 40; J. Herrera Navarro, Catálogo de 
autores ... , ed. cit ., p. 293. 
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amor sostenerse con honor, o La Laureta (1800),, pa_r~ cuyo argumento utilizó 

el cuento "Laurette" (i761) de Jean-Fran~ois Ma;montel'l.4, v. la tragedia, en 

cuatro actos, La Estuarda, tal vez trazada sobre .un modelo ~xtranjero"S. 

Ambas obras, con protagonista femeriiQo, llegaron a los escenarios, acaso a 

la Casa de les Comedies de la ciudad condal, y a las pre~sas. Posiblemente 

al mismo círculo pertenecía María de Gasea y Medrano116, aunque un poco 

posterior en el tiempo, cuya comedia Las minas de. Polonia (1813), traducción 

libre de Les mines de Pologne (18o3) de Guilbert de Pixérecourt, tuvo una 

acogida excelente, incluidas las tres ediciones impresas_. Por el contrario, 

quedó manuscrita El hombre honr~ y la petimetra corregida, comedia de 

costumbres modernas redactada por Joaquina Magraner y Soler.',., 

B) AUTORAS DE n:ATRO BREVE 

Los teóricos neoclásicos observaron con desprecio a los gé~eros teatrales 

breves, ya que su presencia en la funéión teatral rompía lo que ellos deno­

minaban "la ilusión teatral" con esta mezcla abigarrada de elementos 

argumentales de distinto tono. Sin embargo, los usos organizativos de la 

función de teatro habían dado carta de naturaleza a las piezas breves que 

servían para iniciar (introducción, loa) y cerrar (fi~ de fiesta) el espectáculo 

o para amenizar los intermedios entre los tres actos habituales con la gracia 

de los entremeses, sainetes, tonadillas, melólogos y otros géneros menores 

que eran muy del agrado de los espectadores del siglo XVIII. No importaba 

que la burla y la sal gorda de los sainetes casara mal con la seriedad de las 

comedias religiosas, de las tragedias o de los dramas sentimentales· hasta la . , 
puesta en escena de las obras neoclá,sicas hubo de sufrir semejante atrope-

114 Barcelona, Antonio Sastres, s. a. (pero 18oo, pues aparece anunciada en la Gaceta de 27 

de mayo de dicho año). Véase F. Lafarga, La:s traducciones españolas ... , ed. cit., J, p. 106. 
u5 Barcelona, Francisco Suriá y Burgada, s. a. (n. 266). F. Lafarga supone que tiene una 

fuente, aunque no "la reconoce (en ídem, 1, p. 117). 

u6 F. Aguilar Piñal , Bibliografía de autores ... , ed. cit., IV, pp. 173-174; recoge tres ediciones 
de la obra. 

117 Ídem, V, p. 349. 
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llo. Las piezas breves (costumbres y humor estere0tipados) se .habían con­

vertido en los grandes animadores del festejo teatral. Por tal motivo, estas 

obritas fueron cultivadas por las dramaturgas de la tendencia popular, ha­

biendo sido algunas de ellas recogidas en la antología Teatro breve de muje­

res (siglos XVII-XX) 118
, publicado recientemente por el profesor Femando 

Doménech. 
L~s catálogos que manejamos colocan en primer término una pieza de · 

carácter religioso: una Loa para la comedia que se ha de hacer en honor de las 

benditas ánimas, que viene firmada por "una devota musa", sin que poda­

mos precisar ta· identidad civil o eclesiástica del autor, ni tampoco si la 

autoría ha nacido de la mano de un varón o de una mujerº9. En todo caso, 

se trata de una pieza anterior al 65, fecha en la que se prohíbe el teatro 

religioso, aunque si su empleo se redujo al ámbito del monasterio o del 

colegio en manos de gente de Iglesia, tampoco tuvo problemas para su re­

presentación en la segunda mitad de siglo. Parece que fue puesta en escena 

en el teatro de Tala vera de la Reina (las referencias a este pueblo son muy 

explícitas) hacia 1740 con motivo de la celebración religiosa de las Animas 

del purgatorio que tenía lugar el 2 de noviembre. Se trata de una loa reli­

giosa con personajes alegóricos (la Fama, la Discordia, la Devoción, el Arte, 

el Sentido, la Discordia ... ) que proponen hacer una comedia para que "los 

honrados talaveranos" den limosna con motivo de la festividad de las Ani­

mas, agradeciéndoles su asistencia a la función de teatro religioso. La aco­

tación advierte sobre la manera en que se debe presentar la Fama, en forma 

de "nimpha a lo angelical, con un clarín a la siniestra". El argumento es 

118 Teatro breve de mujeres (siglos XVII-XX), ed. de Fernando Doménech Rico, Madrid, 

Publicaciones ADEE, 1996 (Literatura Dramática, 41). 
119 Se cita en Autoras .. . (l, pp. ~y 419-420). El título completo dice: Loa para la Comedia que 

se ha de hacer a honra y sufragio de las Bendiras Ánimas del Purgatorio y para la Pascua del 
Espíritu Santo de este año, compuesta nuevamente por una Devota Musa (que lo es con 

extremo) de las Benditas Animas. Se trata de un manuscrito que se conserva en la 

Biblioteca Nacional (Madrid), ms. 13440, ff. 272-285. La pieza está incluida en un grueso 

volumen de Papeles curiosos, muchos de los cuales (aunque no todos) tienen que ver con 

Toledo y su provincia. Advierto, sin embargo, que la palabra musa es femenina (Dic. 

Aut.: "el numen o ingenio poético"), pero puede aplicarse indiStintamente a hombre o 

mujer. Sobre el género de la loa véanse mis reflexiones en El teatTo popular español del 

siglo XVIII , ed. cit ., pp. 221-252. 
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muy elemental, y está ~nriquecido eón nú~eros musicales. Posiblemente se 

trate de una reutilizaCÍón de un texto . aa'terio~ de carácter local (¿ tradicio­

nal?), por lo cual mantiene un ba~oquismo exagerado. 

A mediados de siglo XVIII, dos actrices aparecen implicadas en la escri­

tura de teatro breve: Mariana Cabañas y Mariana Alcázar. La primera, 

cuya biografía nos es bastante desconocida, es.autora del sainete Las muje­

res solas120 que se utilizó para el segundo entréaqo en la puesta en escena de 

la comedia heroica El más justo rey de Grecia, ob~a. de Eugenio Gerardo 

Lobo (1679-1750), muy conocida e impresa eri múltiples ocasiones desde su 

primera edición en 1729121
• Esta pieza del poeta y militar toledano fue repre­

sentada en Madrid en dos ocasiones, ambas en el coliseo de la Cruz: el 16 de 

setiembre de 1757 (con cinco días de permanencia en cartel) por la compa­

ñía de José Parra de la que el Catálogo de Andioc-Coulon no registra los 

intermedios y, posteriormente, _el 27 de mayo de 1769=, que estuvo acom­

pañada por el entremés El maestro de rondar y el sainete La pradera de san 

Isidro, firmados ambos, tres años antes, por la pluma del gran especialista 

que fue Ramón de la Cruz. Se supone, pues que la pieza de Mariana Caba­

ñas fue utilizada en la representación de 1757, y que, por lo tanto , su escri­

tura es anterior a esa fecha y, tal vez, próxima a ella. 

Como en la comedia a la que acompañaba aparecían sólo personajes 

masculinos, la Cabañas escribió su sainete;· en romance con rima única, 

con la presencia exclusiva de mujeres, en realidad las propias cómicas de la 

compañía de Parra que se representaban a sí mismas, como un contrapun-

120 Se daba cuenta del mismo en F. Aguilar Piñal, Bibliografía de autores .. ., ed. cit., ll, p . 20 ; 

J. Herrera Navarro, Catálogo de autores teatTales .. ., ed. cit. , p. 62; AA.VV., Autoras .. ., 
ed. cit., l, pp. 86 y 424-425. También se cita a nuestra autora en la relación de saineteros 

de Juan F. Femández Gómez, Catálogo de entTerneses y sainetes del siglo XVIII, O viedo, 

Inst. Feijoo, 1993, p . 694 y el sainete en la p . 583. Su nombre aparece en diversos lugares 

de este catálogo como propietaria o destinataria de dist intas copias, ya que era uno de 

los géneros en los que estaba especializada. El texto se hallaba manuscrito en el Institut 

del Teatre (Barcelona), ms. CDLXXX-10. Editado en TeatTo breve de mujeres .. ., ed. cit., 
pp. fy-99. 

121 Véase J . M. Escribano Escribano, Biografía y obra de Eugenio Gerardo Lobo, T oledo, 
Diputació-n ; 1996. 

122 R. Andioc-M . Coulon , Cartelera teatral.. ., ed . cit ., ll, pp. 237 y 710 . En la primera 

representación estuvo cinco días en cartel en los que se ingresaron, sobre un to tal de 

5900 rea les para las comedias de teatro,' las cantidades de 1846, 18o5, 2909, 1317, 831. 
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to gracioso a la historia central: María (María Antonia de Castr~, 2ª dama), 

Juana Ooaquina Moro), María Teresa (MatildeJiménez), Frasquita (Vicenta 

Orozco), Mariquita (María de la Chica), Mariana (Mariana Alcázar) y 

Micaela, la nueva (Ana María Campano, sobresalienta)uJ. La actriz; meti­

da a eventual dramaturga, traza en el breve juguete cómico una fábula 

elemental y femenina: las damas se quejan de que sus maridos, cuya pintu­

ra cómica resulta muy acertada, no les hacen demasiado caso (algunos son 

sus propios colegas de compañía); la solución es tratarlos con desprecio 

para provocar su interés. Incluso . se consideran mujeres independientes 

porque ganan dinero, y no tendr.ían necesidad de contar con la economía 

de sus hombres para sobrevivir. La cómica lanza un guiño histriónico a las 

mujeres de la cazuela que se convierten en cómplices de situaciones simila­

res en su vida cotidiana. Es un sainete escrito con mucha gracia y con una 

estructura dramática convincente. 

El diccionario de Autoras atribuye a la famosa cómica valenciana Mariana 

. Alcázar (1739-1797), casada con el primer galán José García Ugalde, que 

sirvió a Madrid desde 1757, la autoría del sainete La visita del hospital del 

mundo, en razón de la presencia de su nombre en la portada de uno de los 

. manuscritos conservados124 • Aunqué el autor del artículo ya advierte de la 

opinión contraria de Cotarelo y Mori que lo atribuye a Ramón de la Cruz, 

da por buena su escritura por la cómica. Quien acostumbra a revisar este 

tipo de manuscritos ya sabe que es frecuente que el nombre de los cómicos 

que representaban un determinado papel figure en la copia del texto que 

hubieron de memorizar. Sin embargo, en la actualidad parece que no exis­

te ninguna duda de lo acertado de la opinión de Cotarelo, por otra parte 

afamado especialista en el sainetero madrileño. La crítica actual se ha ma­

nifestado en la misma dirección, sobre todo a partir del conocimiento de 

otra copia que se conserva en la Biblioteca Histórica del ayuntamiento de 

Madridu5. La Cartelera teatral madrileña confirma la verdad de esta adscrip· 

u3 Los datos sacados de Emilio C otarelo y Mori, Don Ramón de la Cruz y sus obras. Ensayo 

biogrdfico y bibliogrdfico, Madrid, 1&)9, p. 440. 

124 AA.W., Autoras ... , 1, pp. 50 y 410-411. Se refiere a la copia manuscrita del siglo XIX que 

existe en el lnstitut del Teatre (Barcelona}, ms. 47.176. 
u5 Se trata del ms. t84-39. Ambas versiones aparecen recogidas en J. F. Fernández Gómez 

(Catdlogo de entremeses y sainetes ... , ed. cit., p. (r,74), que 16 atribuye sin dudar a Ramón 

de la Cruz. Escrito en 1763. 
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ción, ya que su nombre 'apar'ece en las refe~e~ci~s del archivo como estre­

nado en et teatro de la Cruz el 16 de ene~o de i7f}4 y, por lo tanto, podemos 

rechazar sin ninguna duda esta atribución .. 126 

No ofrece ninguna duda la paterrudad de fa tonadilla La Anita escrita 

por Joaquina Camella .Beyermón (1776?-18oo); hija dél famoso dramaturgo 

popular del mismo apellido. A ambos satiriz.ó mordazmente Leandro 

Fernández de Moratín en La comedia ~ueva (179~) por hacer obras en cola­

boración (don Eleuterio y doña Mariquita) , dato que. avalaba la conocida 

habilidad de su hija para la poesfall7: Se trata de una tonadilla como otras 

muchas de las que escribiera st.Í padre, género en el que era ~n gran exper­

to, que poco a poco iban sustituyendo a los gastados sainetes en las prefe­

rencias del público. El manuscrito del texto ha merecido la atención de los 

investigadores en los últimos tiempos y ha" sido editada en la antología de 

Teatro breve de mujeres, y por lo tanto existe un cómodo acceso a esta obra1211• 

El ejemplar conservado lleva lice~cia de representación con fecha de 20 de 

febrero de 1794, firmada por ~¡ censor oficial don Santos Díez González, e 

iba destinada a la compañía de Eusebio Ribera. En la Cartelera teatral no 

consta que se pusiera en escena,. aunque no siempre se especificaban los 

títulos de las piezas breves y de las tonadillas en particular. La leve historia 

que la sustenta por medio de tres personajes (el Barón, Anita, Juan) versa 

sobre un tema tópico de los matrimonios desiguales o de conveniencia y los 

problemas sociales conexos. Mezcla elementos de comedia de figurón, esce-

u6 Cartelera teatral madrileña ... , ed. cit., TI , p. 8¡9. La misma autoría supone la máxima 

especia lista actual en el teatro del sainetero de Madrid la profesora francesa Mireille 

Coulon, Le saineie á Madrid á l'époque de Don Ramón de la Cruz (Pau , PUP, t993), que lo 
estudia en varios lugares del mismo (pp. 235-237). 

u7 Esta obra aparece como referencia .ocasional en numerosos estudios sobre la literatura 

del xvrn, sobre todo en los que se refieren al teatro popular; pero está registrada en 
todas las fuentes primarias que hemos manejado para trazar estas páginas: M. Serrano y 

Sanz, Apunies para una Biblioteca ... , ed. cit. I-1, p. 275; J. Herrera Navarro, Catdlogo de 
1 autores teatrales .. . , pp. u3-u4; AA.W., Autoras ... , 1, pp. 109 y 433-434. 

u8 El manuscrito se halla en la Biblioteca Nacional (Madrid), ms. 14006-1. Ahora recogida 

en T eatro breve de mujeres (siglos XVII-XX), ed. cit., pp. tol-135, incluido la introducción 

de F. Doml rrech Rico. T ambién se recoge en un trabajo iluminador de la joven investi­

gadora María Angulo Egea, "Una tonadilla escénica. La Anita de Joaquina Comella, 
con música de Bias de Laserna" , Salina . Revista de Lletres (Tarragona), u (1998), pp. ¡6-
90. ~ ' 
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nas costumbristas, nuevos valores sociales, y utiliza un lenguaje de una 

· rdía y sentido erótico por más que todo se desarrolle con la rapi-gran pica • 
dez y economía de medios propias del teatro breve. La Anita es una tonadi-

1la a tres a la que puso música, felizmente recuperada, el maestro Bias de 

Laserna129, un gran especialista en este tipo de composiciones y colabora­

dor habitual de Luciano Francisco Comella.'JO 

4· LA MUSA DRAMÁTICA EN EL CLAUSTRO 

Cierro este panorama general del teatro femenino del siglo XVIII con la 

recuperación de los nombres del Parnaso dramático religioso. Todas las 

obré\S de las monjas fueron escritas para representar en el ámbito sacro del 

claustro 0 del colegio bajo el gobierno de las congregaciones. El drama 

sacro se mueve básicamente entre la comedia hagiográfica Y los géneros 

breves (auto, coloquio, loa, bai!e ·sacro, diálogo ... ) de carácter realista o 

alegórico. Utilizan un estilo poco evolucionado, anclado en el barroquis~ 

mo incluso en los textos de época tardía. Estas obras estaban ligadas a 

cel~braciones religiosas o del ciclo litúrgico. Al igual que sus colegas laicas, 

algunas de ellas son conocidas como autoras de poesía sacra. 

La más veterana es sor Gregoria de Santa Teresa, de civil Gregaria Fran­

cisca Parra (1653-1736), natural de Sevi1la donde ejerció su ministerio reli­

gioso en el convento de carmelitas descalzas de San José, en el que murió'3'. 

u9 Se estudia en el citado artículo de M . Angulo Egea, p. 85 Y ss. 

130 J. Herrera Navarro incluye en su Catálogo de autores (p. 202) a _una tal María Garcí~ a 
quien supone autora de la obra La librería, escrita en colaboración con Clemente Gil Y 

representada en los Caños del Peral el 16 de septiembre de 1798. La falsa adjudicación 
procede de un error en el Catálogo bibliográfico y critico de las comedias anunciadas en los 
periódicos ... de A . M Coe, (Baltimore, 1935, p. 131) que se la atribuye. R. Andioc-M. 

Coulon en su Cartelera (Il, nota 239 bis, p. 908) advierten el error, ya que se trata de la 
conocida pieza en un acto de Tomás de lriarte, y los susodichos autores apócrifos son en 

realidad los cómicos que la pusieron en escena en dicha fecha . 
131 Citada en Mario Méndez Bejarano, Diccionario de escritores, maestros y oradores naturales 

de Sevilla y de su actual provincia, Sevilla, 1922-25, 3 vols . (facsímil Sevilla, Padilla, 1989); 
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Sus obr~s poéticas fueron editadas ·por el catedrático de matemáticas de la 

l!niversidad salmantina don Diego de Torres Villarroel, acompañadas de 

una elogiosa biografía, bajo el título de Vida aemplar, virtudes heroicas y 

singulares de la madre ... , publicadas en Salamanca .en 17)8'32. Se conserva 

también otro manuscrito de poesía religiosa, con tonos místicos que ha 

sido muy alabado por diversos estudiosos, y 9ue de momento dejo fuera de 

mi consideración. Pertenece al teatro breve la ·única pieza conocida de la 

monja carmelita: Coloquio espiritual a la beatifícadón de San Juan de la Cruz, 
escrito . con motivo de la celebraciÓn de esta efell\érides sagrada el 25 de 

enero de 16¡5 por Clemente X (la canonización hubo de esperar al 27 de 

diciembre de 1726, bajo el mandato de Benedicto·XIII). Por discordias inter­

nas entre las monjas, no se representó en su monasterio, aunque sí en otro 

centro religioso de la ciudad andaluza que desconozco. Sin embargo, por la 

Navidad del mismo año pudo ser escenificado en el convento de san José. 

No conservamos el texto, pero debía ser una obrita en_ verso en la línea de 

los escritos que en el siglo anterior hiciera sor Marcela de San Félix, la hija 

de Lope de Vega. 

De sor Luisa del Espíritu Santo tenemos referencias precisas que identi­

fican su personalidad por los datos que nos proporciona la Biblioteca de 

Félix de Latassa'JJ. Nació en Calanda (T erue,1) en 1711. A los diez años, niña 

aún, ingresó én el convento de franciscanas de Valdealgorfa (Teruel), cen­

tro en el que fue abadesa en varias ocasiones y donde falleció en 1717. Su 

acción religiosa y literaria se circunscribe a este espacio monástico y a sus 

alrededores: Afi~ionada a las letras, surgió de su pluma inspirada abundan­

te poesía religiosa. También escribió diversas piezas breves dialogadas, obras 

probablemente perdidas, de las que conservamos las referencias precisas 

AA.VV., Autoras .. . , ed. cit., l, pp. 186 y 504-505. No se recoge en F. Aguilar Piñal, 
Bibliografía ... , ni en J. Herrera Navarro, Catálogo de autores teatrales ... 

IJ2 Lo menciona F. Aguilar Piñal en la Bibliografía de Autores en el tomo de Torres Villarroel: 

Salamanca, Imp. de Santa Cruz, 1738 (BN, 3-1965); existen otras eaiciones posteriores: 

Salamanca, 1753, 2 vols.; Madrid, Viuda de Ibarra, 1798, 2 vols. 

133 Félix de Latassa y Ortín (1733-18o5), casi coetáneo de la monja, dejó abundantes datos 
sobre ella ~n su Biblioteca Antigua y Nueva de Escritores Aragoneses que florecieron desde el 
año 1500 hasta 1802, Pamplona, 17~18o2, 6 vols.; AA.VV., Autoras .. ., ed. cit., l, pp. 

225-226 y 556-558. No se cita en M . Serrano y Sanz, ni en F. Aguilar Piñal, ni en J. 
Herrera Navarro. 
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del citado Latassa: Dance al Patriarca San ]osé, baile representado hacia 1720 

en la villa de Cadañera; Dance al Santísimo Sacramento puesto en escena en 

Albalate del Arzobispo (1í700), lugar en el que los lugareños también pudie­

ron ver su Dance en obsequio del Ilustrísimo Sr. D . Juan Sáenz de B1,iruaga, 

arzobispo de Zaragoza (1776). Con el Dance a San Fortunato celebró el pueblo 

a su patrono local "el beneficio del agua", tras una larga sequía, como en 

otro poema titulado Gozos a Cristo Crucificado, cuando acontece sequía. El 

Dance al Santísimo y San Miguel llegó hasta el convento de capuchinos de su 

villa natal, donde se representó. Mayor entidad tienen otras piezas de las 

que también hemos perdido el rastro: Florido jardín mariano, tal vez un auto 

sacramenta!, Paso a santa Clara:, y cinco Pasos, seguramente de tema religio­

so escritos con motivo de las profesiones monacales de las monjas, repre­

sentados en su convento. De haber llegado hasta nosotros todos estos tex­

tos, y tal vez otros que no se citan en la fuente, tendríamos un excelente 

ejemplo de teatro religioso femenino : 

Natural de Madrid, sor lgnacia de Jesús Nazareno profesó en el conven­

to d~ Trinitarias Descalzas de la corte, el mismo que acogiera la labor lite­

raria de sor Marcela de San Félix o sor Francisca de Santa Teresa. Desem­

peñó su misión en las últimas déca,das del siglo, y sus obras estaban recogi­

das en un volumen manuscrito de V arias poesías (recogidas por Manuel de 

Alecha en 1792), que se conservaba en el colegio de jesuitas cuando Serra­

no y Sanz preparaba, a comienzos de siglo, sus Apuntes, y que ahora perma­

nece en paradero desconocido. Este trabajo se ha convertido, pues, en la 

única fuente documental, y su juicio en el único criterio de análisis'J.4. Junto 

a las poesías religiosas, recogía el tomo diversas composiciones dramáticas 

ordenadas cronológicamente. El Festejo al Nacimiento de N . S. Jesucristo, 

que se celebró el año de 1770 fue representado el 24 de diciembre de este año 

en.el monasterio, en verso, cuyos personajes eran La Virgen, San José, un 

Ángel, Liseno (mayoral), Silvia (pastor), Gila (pastora). Para la misma cele­

bración sagrada del año siguiente redactó otro Festejo al Nacimiento, en 

verso y con acompañamiento musical, en el que los personajes realistas 

cambian y se convierten ahora en simbólicos (La Naturaleza, La Inocencia, 

134 M. Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca .. . , ed. cit. , Il-2, pp. 639-650; AA.VV., 

Autoras ... , ed. cit., l , pp. 225-226 y 556-558. No se recoge en F. Aguilar Piñal, ni en J. 
Herrera Navarro. 
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El Deseo, La Esper~n~~) acercándose a la_ estructura del ¡mto, aunque con 

menor ~ntidad . Repite est~ mismo esquem~ en el Festejo de la Navidad del 

'72 (El Entendimiento, como mayoral; El Cuidado, como pastor; La Senci-

. llez, como pastora) con un e5pacio de cabaña de monte y el inevitable 

portal de Belén, con lenguaje sencillo y escasa acción dramática. En el 

Festejo al Nacimiento de N . S. Jesucristo, que se celebró el año de 1773, cuya 

acción transcurre en el consabido peñasco y belén, utilizó el discurso alegó­

rico en el que participan El Hotnbre, La ln5piración, La Música, cuyo ele­

mental diálogo concluye con la adoración al niño, El de la temporada si­

guiente se convierte en Coloquio al Nacimiento del Señor, que se celebró en 

1774, pero no varia en nada su estructura, ni los pérsonajes (El Regocijo, La 

Razón, El Entendimiento), ni su valor alegórico. Mantiene el nombre de 

Festejos en los que escribiera para los a:ños 75 a 79, con .variaciones míni­

mas, alternando los elementos costumbristas de nacimiento animado, con 

los alegóricos que los aproximan al auto o a ciertas loas (cortesanas o reli­

giosas). Uno, sin fecha, lleva por título de Festejo para la feria de la vigilia de 

Navidad, que conserva, sin embargo, idénticos caracteres. 

Un caso curioso es el de la monja ovetense sor Escolástica Teresa Cón­

sul, benedictina residente en el convento de santa María de la Vega radica­

do en la capital del Principado, del que fue mayordoma en 1785135. Es autora 

de un original Entremés bilingüe en castellano y bable, que se puso en esce­

na en el monasterio, y del que su informante, Fuertes Acevedo, dice lo 

siguiente: "Hállase escrito en bable y castellano. Sencillo e inocente en su 

argumento, como las fiestas que lo inspiraron, es un juguete de puro entre­

tenimiento; e~ él, más que la parte literaria, admiramos la candidez de su 

autora y el entusiasmo de los actores que lo representaron'"J6. Tampoco 

conocemos su paradero. 

Este destino monástico o ,colegial se mantiene en la escritura de algunas 

obras dramáticas escritas por monjas en Hispanoamérica, de las que sólo 

dejo constancia de su existencia: sor Juana María (1696-1748), nacida en 

Abancay (Perú), residente en el convento de capuchinas de Lima, donde 

135 J. Herrera Navarro, Cauilogo de autores ... , ed. cit. , p. 129; AA. VV., Autoras ... , ed. cit., 

l, pp. ni y 4 36. 
136 Máximo Fuertes Acevedo, Bosquejo acerca del estado que alcan<.ó en todas las épocas la 

Literatura en Asturias, Badajoz, 1885, p. 214. 
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escribió varias obritas del ciclo de Navidad (Coloquio a la NatÍvidad del 
Señor, Coloquio de Julio y Menga, pastores, para celebrar al Niño Jesús, Colo­
quio al Sagrado Misterio de la circuncisión, Coloquio al Sagrado Misterio de los 
Santos Reyes, Coloquio que se ha de decir en la Dominica del Niño Perdido)'37; 

sor Juana María Herrera y Mendoza, natural de Lima, que vivió en fechas 

que no -podemos precisar, y que "compuso endechas religiosas, loas, entre­

meses y pasos escénicos, que han permanecido inéditos y desconocidos 
' 

por haber alcanzado a ser representados solamente por las novicias en las 

funciones de recreo claustra1"1J8. En el vecino Portugal nacieron otras dos 

monjas que escribieron piezas teatrales religiosas en castellano: sor Juana 

T eodora de Souza, que residió en el monasterio da Roza e~ Lisboa a co­

mienzos de siglo, autora de la comedia de santos El gran prodigio de Espafu 
y Lealtad de un amigo, donde escenifica la hagiografía de un santo español 

del siglo XIII, san Pedro González, patrono de los marineros, y que fue 

editada en Lisboa'l9 ; sor María do Ceo (1658-1752), nacida en Lisboa, 

franciséana, autora de numerosas obras piadosas y literarias, escritas en 

portugués y en castellano que le dieron gran fama140
• Serrano y Sanz men­

ciona varios títulos de obras inéditas, .cuyos textos parecen perdidos y que, 

tal vez, fueran comedias hagiográficas: En la cara va la fecha, Preguntarlo a 
las estrellas, y En la más oscura noche. Sí aparecen piezas dramáticas en caste­

llano en dos obras misceláneas que publicó. En Triunfo do rosario (Lisboa, 

1740), aunque no encontrada, incluía varios autos alegóricos: La flor de las 
finezas, Rosal de María, Perla y rosal, Las rosas con. las espigas y Tres redencio­
nes del hombre. En el tomo de miscelánea Obras varias y admirables (Madrid, 

Antonio Marín, 1744) recoge igualmente tres nuevos autos en nuestra len­

gua, revisados por el renombrado historiador agustino Enrique Flórez, de­

dicados a san Alejo que llevan por título: Mayor fineza de amor, Amor y fe, 
y Las lágrimas de Roma. Aprendidos en el oficio calderoniano, no olvida la 

137 J. Herrera Navarro, Catd!ogo de autores teatrales ... , ed. cit., p . 35; AA. VV., Autorru ... , 

ed. cit., l, pp. 203 y 549-552. 
1)8 J. Herrera Navarro, Catdlogo de autores teatrales ... , ed. cit., p . 235. 
139 Remito a Serrano y Sanz, Apuntes ... , ll-2 ; AA. VV., Autorru ... , ed; cit., 1, pp. 351 y 5g8-

6oo. La obra se encuentra en la Biblioteca Nacional: R.u199. 
140 Véase M. Serrano y Sanz, Apuntes .. , ed. cit., ll-2 ; AA. VV., Autorll.! ... , ed. cit., l, pp. 

231-232 y 573-58o. 
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presencia de los graciosos, los lances .caballerlfscos, la polimetría en la versi­

ficación, las escenas espectaculares y, por supuesto, la sensibilidad religiosa 

de la que hace gala la monja franciscana, ab_adesa del convento de nuestra 

señora de la Esperanza. 

5· CONCLUSIÓN 

· Este breve recorrido sobre el arte escénico nacido en la pluma de las 

mujeres en el siglo xvm nos permite comprobar cómo el proyecto ilustra­

do de promoción del sexo femenino ha dado sus frutos en lo que se refiere 

a su incorporadón al mundo de las letras. Aunque su producción dramáti­

ca no está a la misma altura que la del varón (más amplia y diversa), la 

presencia en el teatro español de una .treintena de dramaturgas, muchas de 

cuyas obras gozaron del privilegio de la imprenta o subieron a los escena­

rios de los coliseos privados o públicos, confirman la importancia de este 

fenómeno cultural. Su creación se adscribe a todos los sectores estéticos en 

liza a lo largo del siglo, desde el dictado pop~lar-comercial avalado por "el 

vulgo" a los criterios neoclásicos que defendían los ilustrados. En algunas 

de estas obras observamos el espíritu combativo de la mujer por recuperar 

su puesto en la sociedad desde una postura feminista , con distintos grados 

de radicalidad. Otras veces, podemos contemplar la peculiar manera que 

tiene la mujer de observar la realidad, y cómo enriquece la psicología de los 

personajes femeninos con deta~les que no hallamos en los dramas de los 

varones. 

Esta revisión, que pretende situar a las autoras dramáticas en su contex­

to histórico y dar cuenta del estado actual de las investigaciones, deja abierto 

el camino a nuevos descubrimientos o a futuros análisis particulares que 

precisen con mayor hondura los rasgos de la identidad femenina en el tea­

tro del siglo xvm. 
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